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  PRESENTACIÓN


  El  Atlas histórico de la Argentina presenta una síntesis de la evolución histórica de la Nación en sus dimensiones políticas, económicas, sociales y culturales. La República Argentina fue adquiriendo forma en un largo proceso y nuestro principal deseo al realizar esta obra fue ordenar y sistematizar la información, así como explicar el modo en que se fueron organizando las instituciones políticas y la vida económica y social, con el objetivo de proporcionar una solución práctica a los interrogantes de numerosas personas interesadas en la historia. En este plano hemos pensado este texto como un instrumento de trabajo y como un amplio material de consulta a un nivel más general.


  Aunque el propósito es presentar de manera clara y concisa el largo proceso de formación de la Argentina, intentamos recuperar a los hombres y mujeres que producían, creaban, organizaban instituciones y asociaciones, dirigían y eran dirigidos, así como sus manifestaciones culturales. En estas páginas se encuentran los hombres que las generaciones pasadas han destacado pero también los menos conocidos, los que dieron forma anónimamente al país.


  Paradójicamente, cuando la historia se fragmenta en múltiples pedazos, tratamos de presentar al público la historia de los hombres que poblaron el actual territorio de la Argentina desde los tiempos prehistóricos hasta hace apenas unos pocos años. Pretensión de totalidad dentro de la diversidad de cada período histórico y rescate de acontecimientos y procesos de larga duración.


  El texto articula la información y los mapas permiten confrontar los cambios espaciales y temporales, así como complementan al texto mismo. Los gráficos ayudan a visualizar los datos cuantitativos y los esquemas ordenan, sintetizan y convierten en imagen ciertas cuestiones que entre las palabras se perderían.


  Los lectores pueden acudir a este libro con diversos intereses, pero éste requiere de ellos una activa participación para aprovechar mejor su contenido. La tipografía que hemos utilizado tiene significados muy precisos. Las palabras y fechas en negrita subrayan determinados acontecimientos, nombres propios, lugares, movimientos y tendencias más relevantes del proceso histórico. Las fechas entre paréntesis (1810) refieren a los períodos de gobierno, conquistas, ocupaciones y batallas y ayudan a la ubicación temporal de los lectores; en tanto, las ubicadas entre corchetes [1923-1967], que figuran a continuación de nombres propios, expresan las fechas de nacimiento y muerte. Las letras cursivas entre comillas se usaron para transcribir expresiones textuales. Las diferentes tipografías utilizadas en títulos y subtítulos indican un ordenamiento jerárquico de la información e intentan facilitar su ubicación por parte del lector.


  Queremos dejar expresa constancia de que esta obra fue realizada sobre la base de una abundante bibliografía cuya mención insumiría numerosas páginas. Respecto de los mapas, la mayoría fueron elaborados especialmente por nosotros y otros están fundados en una cartografía ya existente, como el Atlas del desarrollo territorial de la Argentina, de P. H. Randle, y el Atlas total de la República Argentina, editado por el Centro Editor de América Latina en 1982.


  Agradecemos la colaboración de Carlos Reboratti y Miriam Tarragó, que respondieron a nuestras preguntas en numerosas oportunidades.


  MIRTA ZAIDA LOBATO


  JUAN SURIANO
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    Pictografías encontradas en la gruta de Cerro Colorado, Córdoba, según A. Pedersen.

  


  L a evolución humana ocupa millones de años durante los cuales los hombres vivieron de la caza, la pesca y la recolección de vegetales comestibles. Las formas de vida y los comportamientos humanos son difíciles de conocer porque fueron modificados por los grupos agrícolas e industriales y dependen del examen de herramientas, armas y restos humanos encontrados por los especialistas y estudiosos. La historia del hombre americano se remonta, según algunos planteos, a 30.000 años atrás —con seguridad a 15.000—, cuando cruzó por un estrecho corredor congelado (Bering) procedente de Asia y, a través de sucesivas oleadas, fue ocupando el territorio. Las comunidades originarias llegaron a la Argentina actual hace aproximadamente 12.000 años y ocuparon prácticamente todas las regiones.


  CAZADORES-RECOLECTORES Y AGRICULTORES INCIPIENTES


  Con la llegada del hombre al territorio que hoy se conoce como la Argentina pueden diferenciarse diversos tipos de sociedades:


  CAZADORES-RECOLECTORES TEMPRANOS ASOCIADOS CON FAUNA EXTINTA.


  Alrededor de 12.000 años atrás, a finales del Pleistoceno, se encuentran las evidencias más antiguas de ocupación humana en el actual territorio argentino. Las manifestaciones más importantes de estas poblaciones corresponden a los siguientes hallazgos: a) Las cuevas de Fell y Palli Aike en el límite argentino-chileno en la provincia de Santa Cruz. b) La cueva de Las Buitreras, ubicada en la cuenca del río Gallegos. c) Las cuevas de Los Toldos y El Ceibo, localizadas en la cuenca del río Deseado.


  La mayoría de estos yacimientos informa sobre el poblamiento temprano de la región.


  Estas poblaciones presentaban técnicas de trabajo desarrolladas y entre su instrumental se destacan las puntas de proyectil (punta cola de pescado). Sus habitantes eran nómades que constituían minúsculas bandas de cazadores de guanacos y otras especies actualmente extinguidas.


  CAZADORES-RECOLECTORES DE LAS TIERRAS BAJAS Y DE LAS SIERRAS CENTRALES Y ANDINA.


  Patagonia y Tierra del Fuego: en la Patagonia existió hace 12.000 años aproximadamente un mundo variado de sociedades cazadoras-recolectoras que dejaron testimonios de su vida en cuevas con arte rupestre y en el instrumental lítico que fabricaron.


  La vida de los pueblos patagónicos se caracterizaba por una actividad económica basada en la caza del guanaco. Su organización social se apoyaba en la reunión de familias que se agrupaban para sobrevivir, tenían una incipiente división social del trabajo y ritos fúnebres y religiosos. Se registra una evolución en el instrumental, tanto en sus herramientas como en las armas arrojadizas y en las técnicas de caza. Incluso en épocas más tardías agregaron a las puntas de proyectil el arco y las boleadoras. Además de la práctica de la caza, también fueron recolectores de vegetales e intercambiaron bienes con otros grupos. Su hábitat seguía el desplazamiento de los animales. A pesar de las diferencias en sus estilos artísticos, el arte rupestre es uno de los testimonios de su vida cultural.


  El poblamiento y el desarrollo cultural prehispánicos presentan algunas variaciones de acuerdo con la división geográfica que se realice de la región patagónica. En la Patagonia central y meridional, en zonas como las del cañadón del río Pinturas, en el curso medio del río Deseado o en el cañadón de las Manos Pintadas, los pobladores dejaron testimonios de representaciones rupestres en cuevas y aleros, que son las muestras más antiguas del arte pictórico patagónico. Esas manifestaciones artísticas se caracterizan, en algunas zonas, por las escenas de caza, persecuciones individuales y grupales de animales y figuras humanas en tamaño menor que las de animales como el guanaco, mientras que en otras áreas se encuentran conjuntos de guanacos y manos.


   


  MAPA Nº 1: EL HOMBRE EN AMÉRICA.
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  En períodos más recientes, a partir del V milenio a. C. y hasta comienzos de la era cristiana, se registra una transformación en las técnicas de fabricación de instrumentos de piedra. Las conocidas puntas de proyectil se convirtieron en piezas finas y alargadas con una sola cara trabajada, que utilizaban para procesar los animales capturados. Se difundió también el uso de las boleadoras, en particular en la zona patagónica central. En las paredes rocosas, los pobladores de la zona pintaron conjuntos de manos de diversos colores y grupos de guanacos (manadas), así como otros grupos utilizaron la pintura (rojo, blanco y violáceo) para realizar figuras geométricas.


  A principios de la era cristiana se registran culturas que constituyen los últimos asentamientos prehistóricos que se entroncan con las culturas etnográficas conocidas por los primeros europeos. Se encontraron puntas de proyectiles fabricadas con pedúnculos y aletas y, a partir del siglo VIII, fue visible la producción de cerámica. Las personas siguieron alimentándose con guanacos pero los combinaron con ñandúes y diversas aves. La recolección fue más importante en su dieta que en las otras sociedades más antiguas y se hallaron piedras de moler. El modo de representación se caracterizó por la abstracción y la presencia de figuras geométricas.


  En las excavaciones realizadas en yacimientos arqueológicos localizados en Río Negro y Chubut, en la Patagonia septentrional, se encontraron instrumentos de piedra y hueso con los que trabajaban cueros, piedras, pieles y otras materias primas. Los pueblos se alimentaban de la caza de guanacos y la complementaban con especies menores y la recolección de huevos de ñandú. En algunas zonas aparecieron grabados con huellas de pies y manos, rastros de ñandú, puma y de guanacos junto a elementos geométricos simples como círculos, rayas y puntos.


  Región pampeana: las sociedades de esta región ocupaban las actuales provincias de Buenos Aires, parte de La Pampa, sur de Córdoba y San Luis. El guanaco fue el recurso predominante pero el impacto del contacto con los araucanos y, más tarde, la llegada de los europeos significaron la extinción de las culturas pampeanas. Entre los sitios arqueológicos se destaca Arroyo Seco (actual Tres Arroyos en la provincia de Buenos Aires) con una antigüedad de 9.000 años. Los restos de fauna más antiguos indican la caza de especies vivientes como guanacos, venados y mamíferos extinguidos (Megatherium —perezoso— y Equis), mientras en los niveles recientes se observa la existencia de guanacos junto con venados y ñandúes. Probablemente, Arroyo Seco funcionó como un campamento base y de agregación social para las bandas que, en cierta época del año, se movían entre los macizos de Ventania y Tandilia (fuentes minerales) y el litoral atlántico (recursos marinos).


   


  MAPA Nº 2: CAZADORES-RECOLECTORES DE PAMPA Y PATAGONIA (sitios y áreas).
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  Nordeste: comprende la región litoral y la Mesopotamia argentina surcada por los ríos Paraná y Uruguay. Rica en peces, moluscos, mamíferos terrestres y acuáticos, ofrecía, por lo tanto, abundantes recursos para las sociedades cazadoras y pescadoras. Cronológicamente se reconocen varios componentes arqueológicos: los más antiguos, hacia los años 7000-2000 A.P. (Antes del Presente), se encuentran en las zonas de Tres de Mayo (Misiones), Mocoretá, Salto Grande y Quareim sobre el río Uruguay, así como en Cululú e islas Lechiguanas en la zona del Delta; los más recientes, 2000-500 A.P., están representados por diversos grupos entre los cuales se destacaron los tipos culturales conocidos como “Esperanza” y “Cancha de Luisa” y, a partir del primer milenio, una tradición cerámica denominada “Ribereños Plásticos”.


  Sobre la cultura de los “Ribereños Plásticos” se encontraron sitios en ambas márgenes del río Paraná desde Laguna Brava, en la provincia del Chaco, hasta Paraná Ibicuy en su desembocadura y en el Uruguay hasta la ciudad de Colonia del Sacramento. El nombre alude a su modo de vida (pescador-cazador), que se vinculaba con la explotación de los recursos del ecosistema fluvial y al tipo de cerámica que fabricaban. La realizaban de dos modos: una alfarería gruesa con formas de cabezas ornitomorfas o zoomorfas, probablemente para uso ceremonial, y las vasijas decoradas con bandas aplicadas, incisiones y pintura roja. Abundaban los elementos óseos (puntas de arpón, leznas, cucharas de concha) y el material lítico era escaso (pesas para redes, boleadoras). Seguramente fueron buenos fabricantes de canoas porque el medio fundamental a través del cual se movían fue el acuático.


  Noroeste y Cuyo: estos grupos de cazadores-recolectores ocuparon los valles y terrazas fluviales de Jujuy, Salta y Catamarca. Vivieron de la caza y la recolección de semillas, raíces y huevos de “ñandú”.


  CAZADORES-RECOLECTORES Y AGRICULTORES INCIPIENTES DE LAS SIERRAS CENTRALES Y ZONA ANDINA.


  Ocupaban las tierras del Noroeste y las sierras centrales de Córdoba y San Luis. Cazaban ñandúes, guanacos y eventualmente ciervos. Dependían de la recolección, que representaba buena parte de la alimentación. Desarrollaron incipientes cultivos y utilizaban armas arrojadizas. Se caracterizaron especialmente por la incorporación y la domesticación de vegetales, por ejemplo, leguminosas (porotos) y zapallos. Por otra parte, también practicaron el pastoreo de camélidos; este proceso se desarrolló entre los años 6000 y 3000 A.P. Se encontraron piedras de moler, fibras vegetales y elementos de madera y lana. Sus prácticas funerarias fueron más complejas y se evidencian en la conservación y preservación de los cuerpos. Las pinturas rupestres eran de carácter geométrico y abstracto y las escenas de caza fueron menos relevantes.


   


  MAPA Nº 3: CAZADORES-RECOLECTORES ANDINOS Y DE SIERRAS CENTRALES (sitios y áreas).
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  En Ansilta, provincia de San Juan, se ubican las grutas de Los Morrillos, que fueron utilizadas desde 8.000 años atrás por grupos de cazadores y recolectores que, hace aproximadamente 3.000 años, se orientaron hacia un modo de vida agropecuario. Estos depósitos arqueológicos corresponden a la “cultura Ansilta” y, a la presencia inicial de quinoa y calabaza, se sumaron luego las judías y el maíz hacia el 2200 A.P. Se encontraron raspadores y raederas microlíticas, piedras de molienda, cestería en espiral, esteras y tejidos sin telar. La vestimenta incluía grandes mantos rectangulares de lana. Las mujeres usaban capas y faldas y los hombres solamente cubre sexos tejidos y sandalias de cuero. El arte rupestre incluye pinturas policromas de grecas y escudos.


  AGRICULTORES Y PASTORES ANDINOS


  Las sociedades de agricultores y pastores andinos fueron comunidades aldeanas productoras de alimentos, agropastoriles con un desarrollo económico y tecnológico más complejo. Aparecieron aproximadamente entre 1500 y 1000 a. C. Una periodización aceptada del proceso sociocultural es la siguiente:


  
    	Período formativo (1000 a. C.-500 d. C.)


    	Período de integración (500-900)


    	Período de desarrollos regionales (900-1480)


    	Período de dominación inca (1480-1536)


    	Período hispano-indígena (desde 1536)

  


  1. PERÍODO FORMATIVO (1000 a. C.-500 d. C.). Restos funerarios y de asentamientos se localizaron en los sitios de Cóndor Huasi, Tafí, Alamito, Saujil y Ciénaga, en las provincias del Salta, Tucumán y Catamarca, aunque su presencia también se notó en La Rioja, San Juan y parte de la Puna.


  El período se caracteriza por la aparición de poblaciones estables que practicaban una economía agro-pastoril y una actividad artesanal reveladoras de destreza y experiencia en el uso de técnicas para esculpir la piedra, la fabricación de cerámica y el uso de telares. El trabajo sobre metal es escaso y sólo lo usaban para fabricar adornos y objetos ceremoniales. Las técnicas de cultivo eran rudimentarias, aunque Ciénaga se destaca por las técnicas agrícolas avanzadas como, por ejemplo, el cultivo en terrazas con riego artificial. La metalurgia también es importante e incluye técnicas como el vaciado, fundido y confección de moldes y aleaciones de cobre y estaño.


  



  MAPA Nº 4: AGRICULTORES Y PASTORES.
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    Vasija, cultura Ciénaga.

  


  Cultivaban en las franjas fértiles de los cursos fluviales de valles y quebradas por despedramiento y en algunas terrazas de las laderas de la montaña. El maíz fue uno de los productos principales y se conoce también la práctica del pastoreo de llamas, al menos desde hace 4.500 años en la Puna.


  La organización social y política estaba basada en la asociación de grupos familiares ligados por parentesco. Aparentemente no era una sociedad del todo homogénea y hay vestigios de diferenciación social.


  Las costumbres funerarias (tumbas con ajuares fúnebres como en Cóndor Huasi y Ciénaga) indican sus ideas acerca de la muerte. Los entierros se realizaban en las habitaciones y patios al comienzo y en cementerios al final del período. Los adultos eran sepultados en pozos y los niños en urnas de cerámica. Los muertos eran acompañados de ofrendas y ajuares fúnebres compuestos por objetos de uso doméstico, alimentos, vasos votivos y objetos de valor.


  La existencia de pipas estaría asociada a la práctica religiosa basada en la aspiración ritual de alucinógenos para lograr una mayor asociación del hombre con los dioses. También se encontraron menhires con representaciones felínicas.


  La artesanía presenta profundas diferencias desde el punto de vista tecnológico y estilístico. En algunos lugares las técnicas de elaboración de la cerámica eran muy elevadas y se utilizaban como productos de intercambio con zonas alejadas, tal el caso de la alfarería de estilo Cóndor Huasi y Vaquerías.


  2. PERÍODO DE INTEGRACIÓN (500-900). Durante esta etapa se produjeron fenómenos de integración macrorregional en el Noroeste a nivel ideológico. Hay un importante culto al felino que parece haber actuado como factor de cohesión cultural y social.


  En cuanto a la organización socio-política, se verificó un aumento de la población así como un mejoramiento de la agricultura. Se nota claramente la diferenciación social entre guerreros y artesanos a partir de los ajuares fúnebres.


  La especialización artesanal es clara y probablemente los artesanos tenían un lugar prominente en la sociedad. Un claro ejemplo lo constituye el sitio Iglesia de Los Indios (Ambato) con su complejo plaza-pirámide ceremonial. Fue importante también el uso de metales como el oro, la plata y el bronce. La cerámica era muy elaborada, de líneas elegantes y simples, tal como se evidencia en las figuras antropomorfas y de felinos. La aparición de fortalezas induce a pensar la existencia de presiones militares desde el oriente.


  3. PERÍODO DE DESARROLLOS REGIONALES (900-1480). A partir de la desarticulación de Aguada, durante este período surgieron varias organizaciones sociopolíticas regionales como Hualfin, Belén, Santa María, Huamahuaca, Tilcara, Angualasto, Sanagasta, ubicadas en las provincias de Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, La Rioja y Santiago del Estero.


  Se trata de sociedades complejas que, con el crecimiento de la población, ampliaron el ámbito rural y se convirtieron en espacios que debieron ser organizados, controlados y defendidos.


  En Sanagasta y Aimogasta, en las provincias de San Juan y La Rioja, la urbanización era evidente en el diseño de calles, lugares de culto y recreación. Hubo una importante concentración demográfica. Eran agricultores avanzados y criadores de llama. Realizaban prácticas funerarias con entierros de niños y adultos en tierra.


  La gente de Belén se localizaba en el valle de Hualfin, provincia de Catamarca, y constituye la base de la cultura “diaguita”. Sus pobladores fueron agricultores de andenes; la cerámica era importante y se destaca el estilo Negro sobre Rojo (Belén). Trabajaban además el metal.


  Las organizaciones sociopolíticas del valle de Santa María se asentaron en Tucumán, Salta y Catamarca. Fueron agricultores intensivos con grandes obras de irrigación (represas) y andenes. Emplazaron ciudades en sitios estratégicos como, por ejemplo, Quilmes, Pichao y Rincón Chico. Eran eximios alfareros (cerámica pintada en dos y tres colores) y utilizaban los metales para la fabricación de escudos y hachas ceremoniales. Mantenían un activo comercio con la Puna.


  En Humahuaca entre los años 700 y 900 se produjeron cambios que, hacia el 1000, se convirtieron en pujantes desarrollos regionales. La población aumentó sensiblemente y se aglomeró en lugares defendidos que se construyeron a lo largo de la quebrada, desde donde ejercían el control político y económico: por ejemplo, en Yacoraite, Campo Morado, La Huerta, Juella, Hornillos y Volcán. Los estilos cerámicos, las manufacturas de hueso, metales y tejidos, así como los patrones arquitectónicos y funerarios, han llevado a algunos autores a hablar de la existencia de un “sistema cultural Humahuaca”. Sin embargo, parecen haber coexistido varias organizaciones políticas hasta la dominación inca.


  Cultura de la llanura chaco-santiagueña: la distribución de la población no era uniforme y la mayor densidad correspondió a las zonas inundables, donde desarrollaron una agricultura por inundación (zona deprimida del río Dulce y Salado del Norte en Santiago del Estero). Construyeron sus viviendas sobre montículos artificiales alineados y conformaron represas según los hallazgos de Beltrán, Represa de Los Indios e Icaño, donde encontraron morteros, figurillas y entierros directos en tierra y secundarios en urnas.


  En esta cultura mantuvieron su importancia la caza, la pesca y la recolección. En las zonas de bañado se desarrolló una economía mixta que incluía agricultura, pesca y caza de aves acuáticas, que se completaba con abundante recolección de chañar, algarrobo y mistol, así como con la caza de animales de monte. El ambiente diversificado favoreció la vida sedentaria.


  La tecnología de estos pueblos compartió ciertas características con otros del Noroeste como la habilidad en el tejido y en la alfarería. Produjeron manifestaciones artesanales propias como los estilos cerámicos Sunchituyoc (piezas bicolor con un motivo estilizado de búho) y Averías (piezas con guardas geométricas policromas).


  Asentamientos monticulares con restos de caza, pesca, fogones y alfarería fueron encontrados en la región chaqueña.


  4. PERÍODO DE DOMINACIÓN INCA (1480-1536). Se reconoce la presencia incaica en las provincias de La Rioja, San Juan, Mendoza, Catamarca y en la Puna, en instalaciones de tambos y centros administrativos (Potrero de Payagasta, La Paya) a lo largo del camino troncal y vías transversales (Tambo de Chilecito, Punta de Balasto, Tambillo). Instalaciones incaicas importantes se encontraban en Yacoraite, La Huerta y Tilcara, en Jujuy; La Paya y Potrero de Payagasta, en Salta; Quilmes, Pucará de Aconquija, Shincal y Watungasta, en Catamarca. En la región se generaron también varios estilos cerámicos provinciales como el Inca Paya. El nombre proviene del sitio La Paya o Puerta de La Paya, en el valle Calchaquí, provincia de Salta. Era un asentamiento de alrededor de 6 hectáreas con un muro perimetral que delimitaba el espacio urbano y encerraba alrededor de 570 estructuras rectangulares de viviendas y seis vías de circulación. En su interior se ubicaron sepulturas de adultos y niños tanto en las habitaciones como en un cementerio.
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    Tortero, cultura Averías.

  


  Esta población sufrió la dominación inca y un testimonio de ello es la construcción denominada “Casa Morada”, un edificio rectangular alargado con nichos interiores donde se encontraron vasijas y objetos de metal. El análisis formal y de diseño de la Casa Morada permitió definir el estilo Casa Morada Policromo (negro sobre rojo o tricolor), que comprende escudillas y platos ornitomorfos y jarros con asa lateral. El diseño combina registros incaicos verticales con otros no-incaicos como volutas, formas de letras, figuras de avestruces y de animales monstruosos. Junto con él se asocia otro estilo mixto, más localizado en el Noroeste argentino, conocido como La Paya, de dibujos negros; mientras que el estilo cerámico Inca Paya parece haber circulado por el camino real de larga distancia hasta Arica y el Altiplano boliviano.


  El encuentro entre sociedades afines, que habían estado en contacto antes de la expansión inca, dio como resultado un fenómeno complejo que algunos estudiosos consideran como de imbricación cultural y otros de ruptura. El aspecto más importante de la expansión inca fue su carácter, puesto que quienes la sostuvieron eran contingentes ya conquistados (mitimaes) que eran desplazados de sus lugares de origen a los nuevos territorios.


  La administración de la dominación inca se caracterizó, como en la zona central incaica, por el establecimiento de vínculos basados en un conjunto de obligaciones recíprocas entre los miembros subalternos y sus jefes, que incluía un sistema de redistribución de las riquezas de acuerdo con las diferencias existentes en el número y la capacidad de producción de los integrantes de una comunidad.


  5. PERÍODO HISPANO-INDÍGENA (1536-1666). La historia del poblamiento y desarrollo cultural de las sociedades indígenas de esta etapa se examina en el punto siguiente referido a las comunidades que ocupaban el territorio cuando arribaron los primeros exploradores y conquistadores europeos en el siglo XVI.


  COMUNIDADES INDÍGENAS QUE OCUPABAN EL TERRITORIO EN EL SIGLO XVI


  En el siglo XVI los españoles se encontraron con diversas comunidades indígenas en la conquista y ocupación del actual territorio argentino. Resulta difícil mencionar y describir cada una de estas comunidades, y es posible consultar diferentes sistematizaciones realizadas por los investigadores. El mapa permite ubicar espacialmente las diferentes culturas y constituye una de las sistematizaciones posibles. La zona montañosa se divide en tres regiones: Noroeste, Sierras Centrales y Cuyo; la llanura puede separarse en Pampa y Patagonia, Neuquén y Chaco; el Litoral y la Mesopotamia en Litoral e interior, y el Extremo Sur comprende los Canales Fueguinos.


  En cuanto a la densidad de la población, aun existiendo una cierta diversidad de acuerdo con las fuentes que se utilicen [Steward (1948), 170.000 habitantes; Difrieri (1958), 343.000 hab.; Rosemblat (1945), 300.000 hab.], puede estimarse en un total aproximado de entre 300.000 y 500.000 individuos. Sin embargo, otros estudiosos señalan que las cifras fluctuaban entre un mínimo de 900.000 y un máximo poco creíble de 1.300.000 aborígenes en los comienzos de la ocupación española.


  LOS ABORÍGENES DE LA MONTAÑA. Las sociedades de la zona montañosa presentaban algunos rasgos comunes, más allá de sus diferencias: en general se trataba de agricultores y pastores sedentarios (con prácticas de caza y recolección); tenían una organización social con fuertes jefaturas; fueron las mayores concentraciones demográficas (los centros urbanos podían tener hasta 10.000 personas) y el hábitat que ocupaban era estratégico para la subsistencia, defensa y comunicación.


  Dentro de la diversidad de paisajes y pueblos que integran esta región se pueden mencionar en la zona Noroeste a los atacamas (extremo noroeste de la Argentina y Chile, en la Puna); omaguacas (Humahuaca/Tilcara); lule-vilelas (ocuparon vastas regiones del Noroeste, gran parte del oeste de Salta y norte de Tucumán y noroeste de Santiago del Estero); tonocotés (ocupaban la región centro-occidental de la actual provincia de Santiago del Estero), y los diaguitas (valles y quebradas del Noroeste).


  Diaguitas: fueron registrados con este nombre genérico en las fuentes del siglo XVI. Ocuparon los valles y quebradas del Noroeste. Su cultura estaba integrada por un conjunto de comunidades denominadas pulares, luracataos, chicoanas, tolombones, yocaviles, quilmes, tafís, hualfines, entre otras.


  Los valles y quebradas constituyeron un óptimo lugar de asentamiento pues posibilitaron la puesta en práctica de tres elementos clave de la cultura diaguita: la subsistencia, la defensa y la comunicación. Era una cultura de agricultores sedentarios, con riego artificial por medio de canales y andenes de cultivo, siendo los principales productos maíz, zapallo y porotos, aunque también practicaban la recolección, en particular de algarroba y chañar. Fueron criadores de llamas, que utilizaban como animales de carga y como fuente de lana para sus tejidos. A la vez, desarrollaron un activo comercio en la región. Fabricaban elementos de cerámica, con diseños de animales sagrados como ñandúes, batracios, serpientes, y también poseían una metalurgia relativamente avanzada.


   


  MAPA Nº 5: GRUPOS ÉTNICOS DEL TERRITORIO ARGENTINO (siglo XVI).
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  Se caracterizaron por su desarrollo cultural y sus fuertes organizaciones políticas. Tenían jefaturas sólidas y probablemente eran de carácter hereditario. Una jefatura suponía el control de la tributación que se dirige a la jerarquía gobernante, quien, a la vez, la redistribuye luego en forma de regalos (dones) o privilegios.


  Desde el punto de vista religioso, eran adoradores del sol, del trueno y del relámpago. Celebraban rituales propiciatorios de la fertilidad de los campos y practicaban un culto a los muertos.


  Cuando en 1536 se inició la penetración española, los diaguitas efectuaron una fuerte oposición a los invasores y una parte de estas poblaciones aborígenes llevó adelante, como se verá luego, las llamadas Guerras Calchaquíes. Las evidencias arqueológicas de este período se conocen con el nombre de período Hispano-Indígena.


  En las Sierras Centrales se localizan las culturas de los comechingones y sanavirones. Se sabe que las sierras centrales estuvieron habitadas desde hace unos 8.000 años: las evidencias de ello se encuentran en sitios a cielo abierto, como Ayampitín, y en cuevas como Ongamira y Candonga.


  Comechingones: ocupaban las sierras del oeste de la provincia de Córdoba y estaban divididos en dos parcialidades, los henia al norte y los camiare al sur. Los sanavirones se ubicaban en las Sierras Centrales en el norte de Córdoba, en el bajo río Dulce, incluyendo la zona circundante a la laguna de Mar Chiquita. Ambos practicaban una agricultura desarrollada y el pastoreo de camélidos.


  Huarpes: habitaban la región montañosa de Cuyo. Se localizaban en las actuales provincias de San Juan, San Luis y Mendoza. Se trata del límite meridional de la expansión de los pueblos agricultores y de una zona de transición con las culturas de Pampa y Patagonia. La cultura Huarpe estaba integrada por dos parcialidades: allentiac, habitantes de las lagunas de Guanacache, en las provincias de San Juan y San Luis, y milcayac, situada al sur de Guanacache hasta el río Diamante, que ocupaban casi toda la provincia de Mendoza. Durante el siglo XV los incas conquistaron Cuyo y dejaron su marca en el “Camino del Inca” con tambos y santuarios de altura.


  LOS ABORÍGENES DE LA LLANURA. En la llanura encontramos tres subregiones: Pampa y Patagonia, Neuquén y Chaco.


  Pampa y Patagonia tiene un cuadro cultural complejo por la extinción temprana de algunos grupos, por ejemplo, los querandíes; y porque el conocimiento es aún fragmentario y, a veces, contradictorio debido a que la penetración araucana produjo importantes transformaciones en el cuadro de las culturas preexistentes.


  Tehuelches septentrionales y meridionales: era una cultura nómade sustentada en la caza y la recolección. Cazaban guanacos, ñandúes y otras especies menores. Los sistemas de caza eran rudimentarios como puede deducirse de las tácticas de persecución del animal hasta agotarlo o del uso de señuelos. La persecución de los animales obligaba a movilizar las aldeas. Conocían ciertas técnicas de desecación de la carne. Los animales, además de servir de alimento, eran utilizados (sus pieles) para la confección de vestimenta y la construcción de viviendas. El “manto patagón” era una prenda confeccionada con varias pieles de zorro o guanaco y la vivienda era el “toldo” (paravientos), que consistía en una serie de estacas sobre las cuales se colocaban las pieles.


  La unidad mínima era la familia y la familia extensa. Un grupo de ellas constituía una banda, que era la máxima organización (no más de 100 personas). El cacique estaba a cargo de una banda y decidía la organización de las cacerías y la dirección de las marchas. Desde el punto de vista religioso, creían en un ser supremo (Tukutzual y Kooch). Las comunidades tehuelches estaban estrechamente comunicadas entre sí, ya sea por el comercio o la guerra.


  Onas: habitaban en la isla de Tierra del Fuego a excepción del extremo sur, hábitat de los yámanas-alakaluf. Los onas se integraban por dos parcialidades: los selk’nam u onas en casi toda la isla y los haush o Maneken en la península Mitre.


  Como los cazadores de la Patagonia, cazaban el guanaco, secundariamente patos y cisnes. Fueron recolectores de raíces y frutas silvestres.


  Yámanas-alakaluf: ocupaban el extremo sur de Tierra del Fuego y las islas magallánicas, los yámanas en el actual sector argentino y los alakaluf en el sector chileno. Se trata de dos culturas con muchas similitudes. Su vida dependía del océano y de sus recursos, y cazaban mamíferos marinos como focas y ballenas. Se internaban en el mar en sus canoas fabricadas de corteza de haya obtenida de los bosques de las islas. El instrumental se reducía a arpones de hueso y lanzas de pesca. Recogían mejillones, cangrejos, raíces y hongos.


  En la subregión del Chaco, ubicada en la parte septentrional de la llanura, se localiza un complejo panorama cultural que incluye otras culturas provenientes de la selva tropical y las sociedades andinizadas. Cada uno de estos conjuntos culturales corresponde a diversos troncos lingüísticos y agrupa varias etnias. Una tribu era en el Chaco una unidad política dentro de una etnia o grupo mayor de menor coherencia cultural. Las tribus estaban organizadas en bandas que se caracterizaban por una mayor relación social y/o intercambio y generalmente constituían una unidad de residencia.
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    Carcaj, grupo selk’nam.

  


  Guaycurúes: con este nombre se engloba a tobas, mocovíes y abipones que ocupaban todo el Chaco central y el austral. En la actual provincia de Formosa (Chaco central) habitaban los tobas junto con los pilagás, mientras los abipones y mocovíes se asentaron en el Chaco austral. Cuando la población incorporó el caballo a sus formas de vida, esos límites fueron desbordados. La caza fue la fuente básica de su subsistencia (pecaríes, venados, tapires y ñandúes). Su alimentación se completaba con la recolección (frutos de algarrobo, chañar, mistol, molle, raíces diversas), tarea que estaba a cargo de la mujer.


  Los mocovíes comían langostas y miel. Las técnicas de caza eran similares a las de los tehuelches septentrionales: incendios de praderas, uso de señuelos, etc. Usaban arcos, flechas y redes “tijera”. Todos eran cazadores-recolectores pero las comunidades que estaban en contacto con los tupís guaraníes del sur del Brasil y del otro lado del río Paraguay comenzaron a practicar una horticultura incipiente. Los mocovíes fueron también tejedores. Su organización social estaba basada en bandas compuestas de familias extensas, dirigidas por un cacique hereditario que era controlado por un “consejo de ancianos”.


  La familia era monogámica pero, probablemente, entre los jefes se practicaba la poligamia. Creían en un ser supremo, creador del mundo, y en un complejo animalístico y de héroes culturales. Las comunidades guaycurúes tuvieron una intensa relación con todos los grupos de la región, en especial con los mataco-mataguayos. Esa red de relaciones se establecía a través de la guerra.


  Mataco-mataguayos: es una familia linguística integrada por los grupos matacos, mataguayos, chorotes y chulupíes que ocupaban parte del Chaco austral y central. Son comunidades cazadoras, recolectoras y pescadoras. Se destaca la industria del tejido de fibras (de caraguatá), que se mantiene hasta la actualidad en las conocidas “yicas”. Formaban pequeños grupos de familias al frente de un cacique cuya autoridad era relativa. Cada parcialidad tenía su territorio de caza y la propiedad del mismo era colectiva.


  Practicaban una religión en la que la idea de un ser supremo presidía la concepción del universo.
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    Chaleco indígena del Nordeste.

  


  Creían en los espíritus encargados de gobernar la naturaleza y sus manifestaciones (la lluvia, por ejemplo). El héroe civilizador de los matacos, Tokwaj, les dio los elementos para la pesca. En la estructura religiosa real, un lugar importante lo ocupaba el chamán, que accedía a esa función a través de la transmisión hereditaria, la revelación o el aprendizaje. El chamán era un puente entre la comunidad y lo sobrenatural y, a la vez, el custodio de los mitos. Los matacomataguayos no parecen haber sido muy belicosos pero estaban presionados por los guaicurúes y los chiriguanos.


  Chiriguanos: fueron un grupo de los guaraníes. Eran sedentarios y agricultores (mandioca, zapallos, batatas y maíz). La técnica de cultivo fue la “milpa” amazónica, que consistía en el talado de árboles, el corte de maleza, el incendio y posterior cultivo sobre el terreno quemado. La tarea era compartida por hombres y mujeres y el producto era almacenado en graneros construidos sobre pilotes. La caza y la pesca eran actividades secundarias de subsistencia.


  Las viviendas, de planta circular con techos cónicos, eran comunales y albergaban cerca de un centenar de individuos. Un conjunto de viviendas constituía una aldea y cada una de ellas estaba a cargo de un jefe de gran poder. Las jefaturas eran hereditarias. El cacique de una parcialidad (“mrubicha”) tenía sus lugartenientes (“Igüira iya”), sus hechiceros benignos (“ipay”) y los capitanes de la guerra (“queremba”). En caso de conflicto estos caciques locales pasaban a depender del cacique regional (“tubicha rubica”).


  Los chiriguanos sacralizaban la naturaleza, tenían rituales propiciatorios para la lluvia, para la buena cosecha, para la siembra. En su concepción del universo predominaba la idea de un equilibrio cósmico entre el bien y el mal. El bien era “tumpaeté vae”, el dios verdadero; el mal era “aguará tumpa”, que en la tierra estaba representado por el zorro. Un personaje muy importante era el chamán. Los chiriguanos se relacionaron con otras culturas a través de la guerra: acosaron a los mataco-mataguayos y sometieron a los chanés.


  Guaraníes: los guaraníes del Litoral pertenecían a una cultura mayor (tupí-guaraní). Presentaban semejanzas con los de Amazonia y, en consecuencia, con los chiriguanos. Probablemente llegaron a la región en época tardía, poco tiempo antes del arribo de los españoles. Descendiendo por los ríos desplazaron a las comunidades originarias de Misiones y Corrientes (los caingang) y siguiendo el curso del Paraná llegaron al Delta, donde entraron en contacto con los querandíes. Se trataba de comunidades agricultoras y sedentarias que habitaban en medio de sociedades cazadoras y muy aguerridas. Cultivaban la mandioca, la batata, el maíz y, en menor medida, el zapallo, los porotos, el maní y la yerba. La técnica de cultivo era la “milpa” o “roza”. Cada parcela duraba de dos a tres años, y en ese momento las aldeas eran desarmadas y se trasladaban en búsqueda de nuevas tierras. Caza, pesca y recolección eran actividades secundarias. Fueron hábiles canoeros y alfareros. La vivienda era la gran casa comunal en la que se alojaban varias familias extensas.


  La familia extensa era la unidad social básica y la expresión comunitaria el conjunto de familias extensas que formaban una aldea. La aldea estaba rodeada de una empalizada defensiva. La institución del cacicazgo era similar a la de los chiriguanos del mismo modo que sus concepciones acerca de lo sobrenatural. Los jefes eran obedecidos por la comunidad, la cual estaba obligada a trabajar sus tierras y edificarle la vivienda. La idea de “Tierra sin mal” es importante en la cosmovisión guaraní. Es un paraíso al cual llegan los muertos privilegiados (los chamanes y guerreros) y los vivos que tienen la constancia de observar las normas de vida de los antepasados. Es el único refugio que les quedará a los hombres cuando llegue el fin del mundo. La búsqueda de la “Tierra sin mal” producía migraciones masivas guiadas por un chamán (mesías).
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    Escena de mocovíes, acuarela de Florián Paucke.

  


  Chané: esta cultura pertenece a la familia lingüística “arawak”. La gran familia arawak reúne una gran diversidad de grupos semisedentarios que abarcaban desde pequeños agrupamientos hasta aldeas con una notable concentración demográfica. En general todos los grupos presentaban una clara estratificación interna, el culto a deidades reconocidas por varias aldeas y el desarrollo de actividades religiosas y militares. La población chané fue rápidamente derrotada por los chiriguanos.


  Las poblaciones del Litoral y la Mesopotamia se comunicaban con otras áreas del continente (selva tropical, llanura de Pampa-Patagonia, actual territorio del Uruguay) a través de vías naturales como los ríos.


  Chaná-timbú: recibía esta denominación el conjunto de parcialidades ubicadas a ambas márgenes del río Paraná en territorios de las actuales provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes. Las crónicas históricas hablan de comunidades tales como mepenes, mocoretás, calchines, quiloazas, corondas, timbúes, carcaraes, chanás, mbeguaes, chanátimbúes y chaná-mbeguaes. El modo de subsistencia básico era la pesca y conservaban el pescado secándolo al sol y ahumándolo. Practicaban la caza y la recolección, especialmente de miel.


  Entre algunos grupos de esta cultura como timbúes y carcaraes comenzaba a darse una agricultura incipiente basada en maíz y zapallo. Las viviendas eran chozas rectangulares, algunas de grandes dimensiones. Eran alfareros y estaban organizados en aldeas. Cada parcialidad se hallaba al mando de un cacique. Sus ideas del mundo son prácticamente desconocidas pero se sabe de la presencia de chamanes y el entierro secundario. Los chaná-timbúes sufrieron el impacto de las culturas de la selva en expansión a través de continuos enfrentamientos o por la incorporación de nuevos patrones culturales como la agricultura o la alfarería.


  Caingang: se localizaban en el interior de la Mesopotamia, en las actuales provincias de Misiones y Corrientes. Culturalmente constituían los representantes meridionales de un conjunto étnico mayor que se localizó en el litoral atlántico, entre el estado de Bahía y Rio Grande do Sul. Eran nómades, básicamente recolectores, en especial del fruto del pino de Misiones. Recogían larvas y frutos silvestres, además de miel y algarroba. La caza (ñandúes, cuises, chanchos del monte) y la pesca eran importantes y tardíamente incorporaron la agricultura. La vivienda era un paravientos de vegetales trenzados. En cuanto a la organización interna de la comunidad, estaba dividida en mitades de carácter patrilineal. Las diferentes parcialidades estaban al mando de un cacique, que en algunos casos era el chamán.


  Charrúas: ocuparon principalmente el actual territorio uruguayo pero grupos dispersos se establecieron en la provincia de Entre Ríos y el sur de Corrientes. Estaban integrados por un conjunto de parcialidades: las más importantes eran los guenoas, los bohanes y el grupo charrúa propiamente dicho. Constituyeron una sociedad de cazadores y recolectores. Ciertas parcialidades extendieron sus actividades de subsistencia a la pesca. La vivienda era sumamente precaria. Un conjunto de toldos conformaba la unidad social mínima a cargo de un cacique. Creían en un ser supremo y junto con él en “el espíritu guardián” de cada hombre, a quien protegía en momentos de peligro. El chamanismo estaba muy desarrollado y parece que existían representaciones del bien y del mal. Existía un culto muy elaborado de los muertos con entierros secundarios de huesos.


  Con la llegada de los españoles, más tarde o más temprano, la mayoría de estas sociedades indígenas sufrió profundas modificaciones en casi todos los aspectos de su vida económica, política, social y cultural.
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    Indios charrúas llevados a Francia por M. F. Curel, litografía de Delaunois, circa 1832.
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    Llegada de los españoles a Buenos Aires, según grabado de Ulrico Schmidl, 1599.

  


  A fines del siglo XV España y Portugal exploraban los mares en busca de una ruta hacia el Oriente. Ambos reinos poseían, además de una favorable situación geográfica, una infraestructura adecuada: esto es, una importante tradición marina que incluía escuelas de navegación, adelantos técnicos (la invención de la carabela en 1440) y científicos (manejo de la astronomía y la cartografía).


  PORTUGAL inició primero la expansión oceánica a través de las costas de África en busca de las especias asiáticas: en 1434 doblaban el cabo Bojador, diez años más tarde llegaban a la desembocadura del río Senegal, en 1475 descubrían las islas de Cabo Verde y en 1487-88 doblaban el cabo de Buena Esperanza y hallaban la ruta marítima más directa hacia la India, que transitaría con éxito una década después Vasco da Gama. Sólo se volcaría hacia América más tarde, cuando se produjo la fractura del imperio asiático. En 1500Pedro Álvarez de Cabral [1460-1526] descubría Brasil.


  ESPAÑA se orientó hacia América simultáneamente con el fin de la reconquista de su territorio. Además de las razones expresadas, se volcó a esta empresa por la necesidad de hallar especias y metales preciosos, el empuje de la empobrecida baja nobleza y la infinidad de hidalgos que superpoblaban la meseta castellana. Y aunque el primer viaje de Cristobal Colón, que permitió el descubrimiento de América en 1492, buscaba la ruta hacia las especias asiáticas, ya a partir del segundo viaje el objetivo sería el oro y la plata. Pronto el encuentro con los portugueses tensó la rivalidad marítima y comercial. En 1494 se firmó el tratado de Tordesillas que concedía a España las tierras situadas al oeste de una línea imaginaria (de norte a sur) a 170 leguas al oeste de las islas Azores. Los territorios situados al este de esa línea quedaban para los lusitanos.


  Aunque en 1499 se iniciaron los “viajes menores” destinados a reconocer y explorar las costas americanas, hasta 1516 las expediciones de conquista se concentraron en las islas de Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico y Jamaica. A partir de esa fecha se produciría la penetración del continente así como el sometimiento y la dominación de los grandes imperios Azteca e Inca. Hernán Cortés [1485-1547] dominó al primero a partir de 1519 y Francisco Pizarro [1476-1514] al segundo desde 1533 (toma de Cuzco). Los españoles aprovecharon las desarrolladas estructuras socioeconómicas preexistentes y sobre ellas impusieron su dominio.


  Como una consecuencia de la conquista del Perú tuvieron lugar, a partir de 1535, el avance exploratorio hacia el sur y la ocupación de nuevos territorios: por la costa del Pacífico a Chile, y por otra parte hacia el Tucumán. Este proceso se hizo difícil debido a la fuerte resistencia de las poblaciones indígenas en estado de cazadores-recolectores o de agricultura rudimentaria que habitaban los actuales territorios nacionales de la Argentina, Chile y Uruguay. Es altamente sugerente que, donde la resistencia fue escasa, las comunidades indígenas sobrevivieron, por supuesto en pésimas condiciones, hasta la actualidad; en cambio, allí donde los pobladores locales se resistieron violentamente a la sumisión fueron, más temprano o más tarde, aniquilados.


  SIGLO XVI. ETAPA DE EXPLORACIÓN, CONQUISTA Y ASENTAMIENTO INICIAL DEL ACTUAL TERRITORIO ARGENTINO


  Este período se caracterizó por la conquista española y la fundación de los primeros asentamientos urbanos que permitirían la colonización posterior.


  1515. El viaje secreto de Nuño Manuel y Cristóbal de Haro al servicio del reino de Portugal hacia las costas de América del Sur en 1513, así como la expedición de Vasco Núñez de Balboa, que descubriría el mar del Sur (océano Pacífico) ese mismo año, decidieron a España a emprender un viaje exploratorio hacia las costas del sur de América en busca de un paso que comunicara el océano Atlántico con el Pacífico para hallar una ruta hacia el Oriente. La corona hispana le otorgó una capitulación a Juan Díaz de Solís [1479-1516] para encontrar el paso interoceánico. Solís incursionó sobre la costa oriental (actual Uruguay) del río de la Plata, al que llamó mar Dulce. Su expedición quedó trunca al morir a manos de los indios locales.


  MAPA Nº 6: AMÉRICA, SIGLO XVI: DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA DE ESPAÑOLES Y PORTUGUESES.
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  1519-22. En el marco de la primera circunnavegación de la Tierra, que permitió comprobar su esfericidad, Fernando de Magallanes [1480-1521], un portugués al servicio del reino de Castilla, recorrió las costas del actual territorio argentino y encontró los canales fueguinos, aunque recién en 1526 Jofré de Loayza descubriría la confluencia de los dos océanos bordeando Tierra del Fuego.


  1527. Tratando de hallar la mítica Sierra de la Plata, una expedición al mando de Sebastián Gaboto [1476-1557] remontó el río Paraná y en la confluencia con el Carcarañá levantó el fuerte Sancti Spiritus, primera población española del actual territorio argentino. La expedición siguió río arriba y, tras regresar al fuerte, éste fue abandonado.
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    Buenos Aires, según grabado de Ulrico Schmidl, 1599.

  


  COMPETENCIA POR LA REGIÓN. España, apremiada por el interés portugués sobre los nuevos territorios, concedió una capitulación a Pedro de Mendoza [1499-1537], por la cual se le autorizaba a explorar y conquistar el espacio comprendido entre los paralelos 25º y 36º de norte a sur y del Atlántico al Pacífico de este a oeste.


  1536. Primera fundación de Buenos Aires y asentamiento en el Paraguay: financiado por banqueros flamencos y holandeses, Pedro de Mendoza partió en 1535 desde España con una hueste de 1.500 hombres en medio de la euforia provocada por el asentamiento en el Perú. Llegó al río de la Plata y fundó Santa María de los Buenos Aires como base para las expediciones hacia el interior por el río Paraná, siempre con la idea de hallar la “Sierra de la Plata”. La expedición río arriba fue comandada por Juan de Ayolas [1510-1538], quien fundó el fuerte, pronto abandonado, de Corpus Christi. Poco tiempo después tomó contacto con los guaraníes y levantó el fuerte de La Candelaria en la entrada del Paraguay; luego continuó viaje por el Chaco hasta llegar a Charcas. A su regreso a La Candelaria murió en un ataque de los indios. Domingo de Irala [1512-1556], integrante de la expedición de Mendoza, profundizó la ruta del Paraguay y Juan de Zalazar fundó el fuerte de la Asunción en 1537.


  El abandono de Buenos Aires: el asentamiento paraguayo era preferido por los conquistadores debido a la seguridad otorgada por su aislamiento. Precisamente por las características contrarias es abandonada Buenos Aires que, poco antes, había sido destruida por los querandíes. Los grupos indígenas que habitaban la zona del río de la Plata no se sometían fácilmente y su carácter seminómade impedía que pudieran ser explotados como abastecedores de alimentos. De esta forma el asentamiento se convirtió en poco atractivo por la ausencia de minerales y la falta de excedentes agrícolas. En consecuencia, dependía del lento e inseguro aprovisionamiento español.


  1541. Irala se instaló en Asunción del Paraguay con los antiguos pobladores de Buenos Aires. La gran red fluvial aseguraba las comunicaciones y permitía un semiaislamiento que favoreció la supervivencia de la zona.


  1542. Alvar Núñez Cabeza de Vaca [1507-1559] llegó a Asunción tras haber atravesado el sur del actual territorio brasileño. Había partido de Cádiz a fines de 1540 para desembarcar tres meses después en Santa Catarina. Cabeza de Vaca asumió el gobierno de Asunción y se abocó a preparar su expedición al Perú que finalizó en un absoluto fracaso. A su regreso a Asunción, intentó recuperar el poder pero fue arrestado por los partidarios de Irala y enviado a España.


  Tras la serie de luchas intestinas contra la facción de Cabeza de Vaca, Irala se convirtió en gobernador y consolidó un poder que conservó durante varios años. Tras dos expediciones frustradas en busca de la “Sierra de la Plata” (1547) y “El Dorado” (1553), se abocó a una tarea de incipiente colonización otorgando los primeros repartimientos de indios.


  PENETRACIÓN EN EL TERRITORIO DESDE EL NORTE Y EL OESTE


  1535. Diego de Almagro [1475-1538] cruzó el territorio del Tucumán en su expedición de descubrimiento de Chile.


  1540. Pedro de Valdivia [1500-1554] inició la conquista y ocupación de Chile.


  1543-46. Diego de Rojas [?-1546] atravesó el noroeste frente a la hostilidad y el ataque permanentes de los pobladores locales que resistían la presencia hispana. En uno de esos ataques Rojas perdió la vida aunque sus hombres continuaron viaje y llegaron al río Paraná.


  1549. Juan Núñez del Prado realizó una expedición desde Potosí y fundó la población de Barco cerca de la actual Tucumán (esta población sería trasladada en dos ocasiones: Barco II y Barco III). Pero el asentamiento en la zona provendría desde Chile buscando una vía de acceso al Alto Perú y el aprovisionamiento de mano de obra indígena. En efecto, Francisco Villagra llegó a Barco, enviado por Pedro de Valdivia desde Chile, para informar que esa región estaba bajo su jurisdicción.


  1553. Como resultado de la penetración desde Chile, Francisco de Aguirre [1500-1580] le quitó el mando a Núñez del Prado y poco después fundó Santiago del Estero.


  1558-60.Juan Pérez de Zurita, enviado también desde Chile, levantó tres pequeñas ciudades (Londres, Córdoba del Calchaquí y Cañete) que debían servir como sistema defensivo de Santiago del Estero. Sin embargo, las tres ciudades fueron destruidas en 1561 como consecuencia de un levantamiento indígena.


   


  MAPA Nº 7: CORRIENTES COLONIZADORAS DEL TERRITORIO ARGENTINO.
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  1561. Por orden de García Hurtado de Mendoza, gobernador de Chile, Pedro del Castillo fundó Mendoza en el valle de Guantata y, un año más tarde, Juan Jufré [1516-1578] hizo lo mismo con San Juan. Tres décadas después, en 1594, Luis Jufré y Meneses fundaría San Luis. La primera etapa de estos poblados fue precaria pues el principal objetivo era capturar indios y enviarlos a Chile, con quien San Luis estaría vinculado administrativamente hasta la creación del Virreinato del Río de la Plata.


  1563. Creación de la Gobernación del Tucumán: según una Real Cédula de ese año, la zona de Tucumán dejaba de depender de Chile y quedaba bajo la autoridad del virrey del Perú y de la autoridad judicial de la Audiencia de Charcas. Para ello, se creó por Cédula Real del Consejo de Indias la gobernación del Tucumán y el virrey del Perú nombró gobernador a Francisco de Aguirre. De esta forma se establecía el final del conflicto entre Chile y Perú.


  1565. Intentando crear un punto estable de comunicación entre Santiago del Estero y Charcas, Diego de Villarroel [?-1580] fundó San Miguel de Tucumán allí donde había estado Cañete. La zona progresó al amparo del desarrollo de la producción minera potosina. La extracción de plata potosina fue lenta entre 1545 y 1572, pero a partir de este año se produjo un salto cualitativo importante al incorporar el método de la amalgama que permitió aumentar significativamente la producción. El descubrimiento del mercurio en Huancavélica fue fundamental en este proceso.


  1567.Diego Pacheco fundó Talavera de Esteco.


  1573. Buscando una salida a las exportaciones de plata por el océano Atlántico, el gobernador de Tucumán Gerónimo Luis de Cabrera [1528-1574] fundó Córdoba a orillas del río Suquía. La creación de esta ciudad fue de importancia fundamental para la futura ruta comercial entre el Alto Perú y el Río de la Plata, a la vez que también conectaba a esta última región con Chile.


  Este proceso de asentamiento vinculado a la economía minera continuó con la creación de cuatro ciudades: la más importante fue Salta (1582), fundada por Hernando de Lerma [1550-1588]. Esta ciudad se convirtió en un importante centro comercial que vinculaba a Charcas con Tucumán.
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    Fundación de Córdoba, dibujo de Alejandro Sirio, 1933.

  


  Las otras tres ciudades sirvieron de soporte y apoyo a Salta: La Rioja (1591), fundada por Ramírez de Velasco; Madrid (1592), por Gerónimo Rodríguez Macedo, y San Salvador de Jujuy (1593), por Francisco de Argañaraz. Con la fundación de estos asentamientos se terminó de consolidar la conquista del valle salteño. También adquiriría importancia estratégica ya que permitió neutralizar, en parte, el control ejercido en esa zona por los indios calchaquíes y chiriguanos, que impedían la comunicación normal entre Charcas y Tucumán.


  1580. Refundación de Buenos Aires: aunque la presencia de Juan de Garay [1528-1583] en el Litoral era consecuencia de la capitulación del minero potosino Juan Ortiz de Zárate, la corriente colonizadora del Río de la Plata provino de la aislada y segura Asunción. Se llevó adelante sobre la base de las posibilidades del comercio que generaba la abundante existencia de ganado cimarrón, así como también por la necesidad de instalar un puerto de salida al Atlántico y servir de contención al avance portugués. De esta forma, en 1573 Garay fundó Santa Fe y, siete años más tarde, refundó Buenos Aires acompañado por 65 hombres (10 españoles y 55 mestizos) y una mujer. A diferencia del asentamiento levantado por Pedro de Mendoza, los nuevos pobladores contaban esta vez con ganado (1.000 caballos y 500 vacas), útiles de labranza y cereales; de esta forma, no dependían de la producción de los indígenas de la zona.


  Garay trazó el primer ejido urbano en forma de damero, determinó el lugar de emplazamiento del Cabildo, la catedral, los conventos y el hospital. Cedió a cada uno de los miembros de la empresa un cuarto de manzana del ejido urbano, una manzana en las afueras y el derecho de explotación sobre el ganado silvestre. A la ilusión de participar del comercio de la plata potosina, los habitantes de Buenos Aires agregaron la posibilidad cierta de producir y exportar cueros.


  1585. Como parte de la expansión del Paraguay, esta etapa de la colonización del Litoral finalizó con la fundación en 1588 de Concepción del Bermejo por Alonso de Vera y Aragón y de Corrientes por Juan Torres de Vera y Aragón, llamada en ese entonces Vera de las Siete Corrientes.


  CARÁCTER DE LA CONQUISTA. A partir de la década de 1540, la conquista de esta parte del continente americano se caracterizó por la inversión de capitales privados. Este estilo de conquista tomó cuerpo a través de un instrumento legal y contractual denominado capitulación, que consistía en un contrato entre el conquistador y la corona donde se estipulaban derechos y obligaciones de las partes: en principio el Rey ostentaba los derechos y títulos como soberano y concedía licencias para descubrir, conquistar y poblar una tierra determinada; el jefe de la expedición tenía, obviamente, una serie de obligaciones con la corona. Generalmente se trataba de empresas de tipo individual, en las que el capitulador financiaba la expedición y recibía a cambio cargos en el gobierno local, mercedes de tierras y encomienda de indios.
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    Repartimiento de la traza de Buenos Aires hecha por Juan de Garay.

  


  Cargos y mercedes de tierras: si los cargos otorgaban poder político, las mercedes y las encomiendas brindaban tierra y el bien más codiciado: la mano de obra indígena, sin la cual de nada servía la tierra. En el primer caso, uno de los cargos más requeridos fue el de adelantado, quien para llevar adelante la empresa debía contratar a los soldados que lo acompañarían. Este sistema de conquista había sido usado durante el proceso de expulsión de los moros de España. Era eminentemente una empresa privada: el adelantado tenía la obligación de organizar expediciones por su cuenta y riesgo; fundar fortalezas para garantizar el dominio de la tierra y la provisión de sus hombres; podían erigir pueblos y ciudades, así como nombrar a sus alcaldes y regidores para el primer Cabildo; estaban autorizados a repartir solares de tierras y entregar indios en encomiendas y ostentaban los cargos de gobernador o capitán general. Pedro de Mendoza fue el primer adelantado del Río de la Plata.


  El uso de la mano de obra indígena: se basó en la encomienda, que fue la institución básica de la economía colonial. En la encomienda la corona española imponía al indígena un vínculo jurídico forzado. Por el mismo, el poseedor recibía de parte de los indios un trabajo forzado y/o tributos en especie o dinero. El encomendero no era propietario sino concesionario, generalmente de por vida, aunque con el tiempo la encomienda se extendió a tres o cuatro generaciones. Para disponer libremente de los indios se había disuelto la propiedad directa que éstos tenían sobre la tierra. Y para los indígenas se generalizó la peor forma de encomienda, es decir, de trabajo forzado para servicio personal de los españoles. A cambio, el encomendero tenía la obligación de proteger y convertir a los encomendados al cristianismo. Sin embargo, la realidad indicaba que los encomenderos no cumplían con la tarea protectora ni con la totalidad de las obligaciones de educación religiosa.


  Con la mita ocurría algo similar. Consistía en usar el trabajo alternativo de una parte de las comunidades indias en turnos de labor, tal como se empleó en Tucumán para la minería del Potosí. Los turnos tenían diferente duración: un mes para la construcción de obras, tres para el servicio doméstico y seis para las haciendas. Una vez finalizado el turno, el mitayo podía regresar a su pueblo o volver a alquilarse.


  El yanaconazgo era otra forma de explotación de la mano de obra indígena. Consistía en el uso de los indios que habían perdido sus lazos comunales ya sea por la guerra, por las epidemias u otros motivos. Se hallaban en condición de semiesclavitud pues estaban obligados a prestar servicios en forma permanente sin recibir ningún tipo de remuneración.


  La característica excluyente de todas estas formas de explotación de la fuerza de trabajo indígena era el maltrato y la superexplotación. La Iglesia, institución que naturalmente debía proteger a los indígenas, no condenó explícitamente la encomienda aunque intentó poner algunos límites a los excesos de los encomenderos. A ese fin, el sínodo de obispos de Santiago del Estero en 1597 impulsó la política de las reducciones con el objeto, además, de tomar el control del adoctrinamiento.


  Hacia principios del siglo XVII la disminución de la población era tan pronunciada que comenzó a decaer la institución de la encomienda y se le impusieron límites desde el poder: por un lado se racionalizaron los repartimientos; por otro, se produjo la inspección destinada a investigar el trato a los indios de Francisco de Alfaro, oidor de Lima y visitador general de las provincias del Río de la Plata, Tucumán y Paraguay. La consecuencia de esta visita fueron las ordenanzas de 1613, que impulsaban la creación de reducciones de indios con la abolición de las prestaciones de trabajo, reemplazadas por el pago de tributos fijos. Las ordenanzas fueron incorporadas a las leyes de Indias.


  Esta fase de la conquista estuvo cruzada por innumerables conflictos entre los hombres por apropiarse de estos bienes: presiones, conspiraciones, traiciones, disturbios y guerras privadas fueron un elemento común del período. Estos conflictos por la apropiación de la tierra y de la mano de obra serían fundamentales en la determinación futura de la estructura económica y social de la región.


  PATRÓN DE ASENTAMIENTO. Salpicando los grandes espacios vacíos, la organización del territorio giró en torno de las ciudades. Hacia fines del siglo XVI, de 25 ciudades fundadas por los españoles sobrevivían, en algunos casos penosamente, alrededor de 15 ciudades. Éstas funcionaban como guarniciones militares y plazas fuertes. Pero, ante todo, eran el eje económico de la conquista, tanto por su rol específico como por la modificación del entorno rural, teniendo en cuenta tanto el laboreo de las tierras vecinas como la disponibilidad de mano de obra indígena (usada tanto en las labores agrícolas como en las obras de infraestructura urbana).


  Las ciudades: eran centros del comercio local e interregional y hacia fines del siglo XVI ya se articulaban las primeras rutas: Charcas, Jujuy, Tucumán-Santiago del Estero-Córdoba-Buenos Aires; Asunción-Buenos Aires, por vía fluvial; Chile-Mendoza. Estas rutas eran peligrosas e inseguras para las caravanas comerciales pues estaban sometidas al permanente acoso de los indígenas locales.


  MAPA Nº 8: FUNDACIÓN DE CIUDADES, SIGLO XVI.
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  La organización política y administrativa de las ciudades: seguían una serie de pasos. Una vez fundadas las ciudades, se erigían los cabildos, centros de poder local que, entre otras atribuciones, regulaban precios, suministros y salarios. Si bien al comienzo los funcionarios del Cabildo fueron elegidos por vía electiva, pronto los cargos se convirtieron en objeto de compra y fueron monopolizados por los vecinos más ricos y poderosos. La autoridad superior era el gobernador, cuyas principales atribuciones eran regular los repartimientos, supervisar el comercio, ejecutar obras públicas y ejercer la conducción militar. Aunque dependían del virrey de Lima, la lejanía les otorgaba una relativa independencia que los llevaba, a menudo, a no cumplir las órdenes virreinales.


  Algunas de las características centrales de la vida política de esta primera etapa fueron la inestabilidad, la lucha facciosa y la conspiración constante que acababa rápidamente con los gobernadores.


  Presencia de la Iglesia: hacia fines del siglo XVI comenzó a hacerse efectiva la presencia permanente de las congregaciones religiosas (dominicos, franciscanos, jesuitas, mercedarios), que dotaron a las ciudades de una sólida e influyente presencia religiosa y cultural. Al efecto se constituyeron las diócesis de Asunción (1547), Tucumán (1570) y Buenos Aires (1587).


  ORGANIZACIÓN DEL TERRITORIO. Hacia fines del siglo XVI había tres gobernaciones, distritos administrativos sin límites demasiado precisos: 1. Cuyo, bajo la autoridad de un corregidor dependiente de la Capitanía General de Chile hasta 1776; 2. Gobernación del Tucumán (desde 1563), que aproximadamente abarcaba las actuales provincias de Catamarca, Santiago del Estero, Tucumán, Salta, Jujuy, Córdoba y La Rioja; 3. Paraguay y el Río de la Plata, que en 1617, por orden de Felipe II, se convirtieron en dos gobernaciones diferentes: Guayrá o Paraguay, con asiento de autoridad en Asunción, y Río de la Plata, con residencia del gobernador en Buenos Aires, y que abarcaba Buenos Aires, la Banda Oriental, Corrientes, Entre Ríos, Santa Fe, Chaco y la Patagonia (Mapa nº 9).


  Los tres distritos dependían política y judicialmente del Virreinato del Perú; pero mientras el Río de la Plata y Tucumán se relacionaban con la audiencia de Charcas, Cuyo lo hacía directamente con Lima.


  IMPACTO DEMOGRÁFICO DE LA CONQUISTA. Si bien no existen fuentes enteramente fiables para establecer cifras relativamente aproximadas de la población indígena, no caben dudas acerca de su notable disminución. Las estimaciones más pertinentes sostienen, para la Gobernación de Tucumán, una caída demográfica del 20 por ciento entre 1582 y 1596. El descenso se hizo más dramático aún y alcanzó al 50 por ciento de la población entre la última fecha y 1607.


   


  MAPA Nº 9: ORGANIZACIÓN DEL TERRITORIO EN EL SIGLO XVI.
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  La disminución de la población indígena se debió a diversos factores: el desarraigo de los hombres usados como mano de obra cuasi esclava (por ejemplo, en la explotación del cultivo tropical del algodón); los trasplantes de población con la consecuente desestructuración cultural; el rapto de mujeres; la guerra; la destrucción de los campos sembrados y la merma en la producción de alimentos, ya sea por la acción bélica como por la fundación de ciudades y el reparto de las mejores tierras entre los españoles que restringió notablemente la capacidad de la agricultura indígena. Este último hecho es crucial pues precarizó la alimentación indígena de tal manera que afectó su ciclo vital. Si a la merma del consumo se agrega la intensificación del ritmo de explotación laboral, se comprende claramente el factor principal de la caída demográfica.


  Los indígenas, entre la resistencia y la sumisión: la conducta de los pueblos indios ante el avance colonizador fue diferente, según sus características culturales, sociales y geográficas. En esta etapa a los españoles les costó mucho someterlos; de hecho, apenas pudieron mantenerlos alejados de los asentamientos más sólidos, y la destrucción de la tercera parte de las ciudades fundadas por los conquistadores es una clara manifestación de la dificultad encontrada para someter a los pobladores locales. Los problemas aumentaban para los conquistadores allí donde encontraban poblaciones que carecieran de poder central, pues la dispersión de la organización tribal favorecía las resistencias particulares e, incluso, en ocasiones les permitía pasar a la ofensiva. De esta forma, entre 1561 y 1563, destruyeron varios asentamientos como Córdoba del Calchaquí, Cañete o Londres, entre otros. Pero la ancestral rivalidad existente entre los grupos indígenas impidió desastres mayores a los españoles, quienes casi siempre se mantuvieron a la defensiva (Mapa nº 10).


  La resistencia indígena: las distintas y escasas confederaciones indígenas con intenciones ofensivas encabezadas por los calchaquíes fracasaron. En 1578 los calchaquíes se unieron y lograron importantes victorias frente a los españoles (incendio de Tucumán) pero finalmente fueron derrotados. En 1594 la mayoría de las parcialidades indígenas entre La Rioja y Jujuy formó una confederación al mando del cacique humahuaqueño Viltipoco, quien en 1562 había encabezado la destrucción de Nieva. El objetivo perseguido era arrasar las principales poblaciones españolas. Sin embargo, la infidencia de los “indios amigos” le permitió a Francisco de Argañaraz abortar la conspiración antes de la ofensiva indígena.


  Aunque los pobladores locales eran más numerosos y conocían mejor el terreno, se vieron superados por un enemigo con armamento mortíferamente sofisticado (ballestas y armas de fuego probadas en las guerras europeas) y por la utilización del caballo, que pronto sería adoptado por los indígenas, además de contar con la colaboración de los “indios amigos” que aportaban brazos para la carga y su experimentado conocimiento de la zona en auxilio de la hueste española.


  MAPA Nº 10: EL TERRITORIO EN EL SIGLO XVI.
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  Frente al poderío europeo los indígenas contaban con armas (hondas, macanas, arcos y flechas) eficaces para la guerra tribal pero mucho menos efectivas a la hora de enfrentar a los conquistadores. Al finalizar el siglo XVI los españoles habían logrado desplazar a los indígenas hacia zonas periféricas y garantizar la supervivencia de sus núcleos poblados.


  Economía y sociedad


  ECONOMÍA DE SUBSISTENCIA. Ésta fue la característica de los primeros tiempos de la ocupación del territorio. Era una economía de subsistencia basada en la explotación de la mano de obra indígena y la introducción de plantas y animales provenientes de España (caballos, cabras y cerdos; algodón, frutos, vid y trigo), a los que se incorporaron algunos frutos autóctonos como el maíz, la mandioca y la yerba mate. En general, la economía de cada una de las regiones era autárquica y el comercio interregional era mínimo: en el caso de Tucumán se producían cereales, ganado, algodón y textiles, cuyos excedentes eran exportados a Potosí, Buenos Aires, Chile y Brasil. Cuyo comenzaba a obtener pequeños excedentes de vino y aguardiente que eran colocados en Buenos Aires y Córdoba, quien, a la vez, proveía de trigo a Buenos Aires (Mapa nº 11).


  Durante gran parte del siglo XVI los habitantes del territorio recibieron los productos provenientes de Europa por el sistema de flotas y galeones. Las mercaderías llegaban a Panamá y, desde allí, se reembarcaban hacia Lima, de donde partían hacia diferentes lugares del virreinato. Esta forma de comercialización de los productos era, para las poblaciones locales, cara e insegura. Hacia fines del siglo XVI comenzó a notarse un cambio de orientación.


  Desde 1590, Buenos Aires se convirtió en un foco comercial bajo el control de comerciantes portugueses. Estableció un fuerte lazo con Tucumán, relegando a Chile, a quien vendía productos europeos (azúcar, hierro, esclavos, aceites y telas).


  De esta forma comenzaba un proceso de internacionalización de la circulación comercial que introdujo las prácticas comerciales modernas y el comienzo de la superación de las economías de subsistencia. Se conformará, en adelante, un mercado comercial relativamente integrado: desde Potosí a Buenos Aires, pasando por Tucumán y Córdoba, y desde Chile a Buenos Aires, pasando por Cuyo y Córdoba.


   


  MAPA Nº 11: RUTAS ECONÓMICAS A FINES DEL SIGLO XVI.
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  EL IMPACTO DE LA MINERÍA POTOSINA. Hacia fines del siglo XVI se produjeron importantes cambios cualitativos como consecuencia de los efectos de la economía minera del Potosí: el impresionante crecimiento de la extracción de plata provocó una explosión demográfica en el Alto Perú (de 3.000 habitantes en 1543 a 120.000 en 1580). La región se convirtió en un grande y excelente mercado que impulsó de manera desigual cierto desarrollo económico del territorio argentino.


  Tucumán (y Santiago de Estero) fue la región más conectada a la economía minera. A partir de su producción de algodón fabricaba textiles (paños, sayales y bayetas) en obrajes e industrias caseras. Una parte de esa producción se exportaba a Potosí. También, en menor medida, le vendían sebo y ganado en pie. La producción textil para el mercado potosino comenzó a decaer en 1620. Los efectos benéficos de esta relación comercial generaban el mayor consumo de los grupos dominantes que compraban mercaderías europeas a Buenos Aires. Se estableció de esta manera una importante ruta comercial entre Potosí y Buenos Aires (vía Tucumán y Córdoba) que vinculaba la plata altoperuana (desviada en parte del monopolio limeño) con las mercaderías europeas entradas por Buenos Aires.


  LOS INICIOS DEL COMERCIO RIOPLATENSE. A través de comerciantes portugueses, el Río de la Plata se incorporó al espacio económico del Atlántico portugués, cuyo circuito comercial alcanzaba Brasil, África, el Mediterráneo y puertos del mar del Norte. Se encontró compitiendo ilegalmente con el circuito comercial español y marcando el comienzo de la competencia entre Lima y Buenos Aires. En 1595 la corona impuso la prohibición del comercio a Buenos Aires aunque sus efectos prácticos fueron relativos por la importancia del contrabando. Desde 1602 se afloja un tanto la prohibición al permitir la exportación de productos agropecuarios al Brasil a cambio de esclavos. Para esta época Buenos Aires estableció una activa relación comercial con Chile, a quien proveía de esclavos. En resumen, Buenos Aires, a partir del contrabando y del grupo de comerciantes portugueses, se perfilaba ya como una ciudad mercantil.


  Córdoba se convirtió en un centro redistribuidor (trigo, maíz, harina) tanto a través de la ruta Buenos Aires-Potosí como de la Buenos Aires-Chile. Mientras el Litoral (Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes) se orientó desde un primer momento a la actividad pastoril debido al crecimiento del ganado cimarrón, que dará lugar más adelante a las vaquerías (Mapa nº 12).


  LA SOCIEDAD. A partir de la llegada de los españoles se conformó una sociedad diferenciada, estratificada y jerarquizada. En la cima se ubicaban los blancos, y en una amplia base, los indígenas, que a pesar de ser considerados jurídicamente iguales por la legislación indiana, se hallaban sometidos a condiciones de total inferioridad. La constitución de un proceso de mestizaje complejizó la estructura social a partir del privilegio sexual del conquistador español que poseía a voluntad a la mujer indígena. Este tipo de fusión se basaba en relaciones circunstanciales, en el concubinato con varias mujeres o, en el mejor de los casos, en el matrimonio legal.


   


  MAPA Nº 12: PRINCIPALES CORRIENTES COMERCIALES (siglos XVII Y XVIII).
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  Las instituciones políticas y religiosas condenaban estas uniones, más toleradas en el Paraguay que en el Tucumán, pero en el terreno práctico se generalizaron en todo el territorio durante el siglo XVI.


  En esta sociedad desigual la minoría dominante de españoles también estaba estratificada socialmente, aunque en América el ascenso social era para el blanco mucho más rápido y factible que en España, así como también lo era la posibilidad de muerte violenta. Los gentiles hombres, segundones, artesanos o labradores llegados a estas tierras podían, gracias a un golpe de suerte o por sus atributos guerreros, cambiar rápidamente de posición social.


  EL PERÍODO COLONIAL: DE COMIENZOS DEL SIGLO XVII A LA CREACIÓN DEL VIRREINATO


  Durante este período finaliza la etapa de conquista para pasar al predominio del asentamiento y desarrollo de las estructuras político-jurídico-económicas hispanas. Sin lograr grandes avances en cuanto a la conquista de nuevos territorios, se consolidó la ocupación del siglo XVI. Lentamente se fue estructurando económica y políticamente el territorio del Río de la Plata hasta lograr la autonomía del Perú y convertirse, en 1778, en virreinato. También es factible observar en esta etapa el comienzo del desplazamiento del foco económico y comercial desde la economía minera altoperuana al comercio rioplatense orientado hacia el Atlántico y basado en el contrabando.


  Política y administración colonial


  LA ESTRUCTURA POLÍTICO-ADMINISTRATIVA. Desde fines del siglo XVI y comienzos del XVII se consolidó y estableció la conquista española, conformada por una compleja estructura político-administrativa en cuya cabeza se hallaba la figura del rey de España; hacia abajo se escalonaba una variada gama de instituciones que cumplían diversas funciones.
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  Consejo de Indias: creado en 1524, era el organismo asesor de la corona y el representante de su voluntad. Fue el más importante órgano legislativo y tribunal de apelación en asuntos judiciales. Nombraba a los funcionarios y se encargaba de las divisiones territoriales.


  Audiencia: desempeñaba funciones de gobierno y de justicia a través de cuerpos colegiados y de oidores. Era el máximo tribunal de justicia americano y tenía prerrogativas para revocar decisiones de los virreyes y de los gobernadores. Tucumán, Río de la Plata y Paraguay dependían de la Audiencia de Charcas. En 1661 se instaló fugazmente una Audiencia en Buenos Aires.


  Virrey: era el representante del rey en América y el actual territorio argentino dependía del Virreinato del Perú. Era controlado en sus funciones por la Audiencia y los visitadores nombrados por el Consejo de Indias. Hacia el final del mandato se sometía a juicio de residencia para evaluar sus acciones de gobierno. Los virreinatos se dividían en provincias.


  Gobernador: administraba y gobernaba las provincias. Concentraba en sus manos la autoridad de gobierno, militar y judicial. Era funcionario con sueldo fijo y cargo temporario (cinco años, si residían en España, y tres, si lo hacían en América). Su poder era limitado en tanto estaba subordinado a la autoridad del virrey aunque en la práctica actuaba con relativa libertad.


  Teniente gobernador, capitán de guerra y corregidor: eran cargos en los que el gobernador delegaba su autoridad sobre el gobierno, la guerra y la justicia para gobernar provincias menores, generalmente partes de un virreinato o una provincia. Cuyo estuvo presidida por corregidores designados por el gobernador de Chile entre 1574 y 1783.


  Cabildo: era una institución de tradición castellana destinada a gobernar la ciudad y su entorno rural. Cumplía funciones de gobierno, policía, justicia y hacienda en el orden local. Repartía tierras, otorgaba permisos para efectuar vaquerías, regulaba la edificación urbana, tenía poder de inspección en negocios (pulperías), fijaba precios de algunos artículos como carne, tabaco o yerba, y también estaba en condiciones de limitar la autoridad religiosa en materia de asuntos laicos. Estaba conformada por alcaldes y regidores que ejercían el gobierno municipal y por otros funcionarios como el alférez real o el fiel ejecutor.


  En esta institución se articulaba el poder de los criollos y de los intereseslocales otorgándoles cierta independencia. Al comienzo, sus miembros eran elegidos por los adelantados. Más tarde, se constituyó por vecinos con casa y familia en la localidad, escogidos por los cabildantes salientes. En este punto se produjeron distorsiones puesto que en numerosas ocasiones los oficios de corregidores se vendían. Una vez elegidos los miembros del Cabildo, el gobernador o el virrey los confirmaban formalmente en el cargo.


  Real Hacienda: era la organización encargada de conducir la economía y las finanzas coloniales. Una de sus tareas primordiales era la recaudación por parte de oficiales reales (un contador y un tesorero) de los numerosos impuestos, entre los que se destacaban:


  – Monopolios o estancos: organización de los productos (sal, azogue, pólvora, tabaco) explotados directamente por la corona.


  – Regalías: percepción del quinto real de la explotación minera.


  – Renta de bienes reales: se trataba de los impuestos cobrados a tierras, minas y cargos pertenecientes a la corona española.


  – Almojarifazgo: derechos aduaneros.


  – Alcabala: impuesto a las ventas.


  – Diezmo: renta eclesiástica.


  Iglesia: si bien no pertenecía estrictamente a la organización políticoadministrativa cumplió, de una u otra forma, ambas funciones. Aunque dependía doctrinalmente de Roma, estaba sujeta a la autoridad real por estar incluida en el régimen de Real Patronato Indiano y por recibir sostén económico del Estado español.


  La Iglesia se organizó tempranamente. Dependientes del arzobispado de Charcas, se crearon los obispados de Tucumán en 1547, Paraguay en 1570 y Buenos Aires en 1620. Los obispados se estructuraron en parroquias que sesionaban a través de sus correspondientes cabildos eclesiásticos.


  Reducciones y misiones de indios: paralelamente a las órdenes seculares se instalaron las órdenes regulares que cumplieron un destacado rol en el establecimiento de reducciones y misiones de indios.


  A mediados del siglo XVI, la corona española había establecido la reducción de los indios en pueblos para garantizar su instrucción religiosa. Las reducciones fueron una consecuencia directa de las ordenanzas de Alfaro para proteger a los indios de las arbitrariedades del sistema de encomienda. Por ello se segregó a los indios del sistema colonial y se dispuso que los gobiernos de las reducciones estuviesen a cargo de un alcalde y un regidor indígena, además del funcionamiento del cabildo y la presencia de un cura doctrinero. Pero sólo las misiones jesuíticas de la cuenca de los ríos Uruguay y Paraná se mantuvieron totalmente aisladas de la población blanca.
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    Santa Bárbara, talla de las misiones jesuíticas.

  


  A comienzos del siglo XVII el gobernador Hernandarias impulsó la creación de las primeras reducciones en el Litoral: San José (1611), a orillas del río Areco, Santiago de Baradero e Isla de Santiago (1616) en Buenos Aires; Concepción de Itatí (1615), Santa Lucía de Astor y San Francisco (1615) en Corrientes; San Lorenzo, San Bartolomé de Chanáes y San Miguel de Calchines, en Santa Fe. Estas experiencias, orientadas por los franciscanos, fueron breves y fracasaron debido a las frecuentes epidemias, la falta de adaptación de los indios a la vida sedentaria, los ataques externos y la escasa atención prestada por las autoridades. En el siglo XVIII las misiones organizadas por los jesuitas alcanzaron un grado de organización y eficiencia mucho mayor. En la gobernación de Tucumán se instalaron las reducciones de San Esteban de Miraflores (1711), San José de Vilelas (1735) en Santiago del Estero, Concepción de Santiago del Estero (1751), San Juan Bautista, San Ignacio de Jujuy (1756), Nuestra Señora del Buen Consejo (1760) y Nuestra Señora del Pilar (1762). La mayoría de éstas estaba ubicada en la frontera con el Chaco y cumplía no sólo una función de adoctrinamiento sino también de barrera contra los indios chaqueños.


  



  Los jesuitas también instalaron algunas misiones en el Río de la Plata: Concepción (1740), sobre el río Salado; Nuestra Señora del Pilar (1746) y Nuestra Señora de Desamparados (1750), en la laguna de los Padres; San Francisco Javier (1743) y San Gerónimo, cinco años más tarde, en Santa Fe.


  LAS MISIONES JESUÍTICAS DEL LITORAL. La experiencia más importante se llevó a cabo en la cuenca de los ríos Paraná y Uruguay, donde se fundaron treinta misiones, la primera en 1609 (San Ignacio Guazú) y la última en 1706, en el actual territorio del sur del Paraguay, el oeste de Rio Grande do Sul en Brasil y el Litoral argentino (Mapa nº 13). Las misiones establecidas en esta última zona fueron: en la actual provincia de Corrientes, Yapeyú (1626), La Santa Cruz (1628) y Santo Tomé (1632); en la provincia de Misiones se asentaron Nuestra Señora de Loreto y San Ignacio Miní (1611), Concepción (1619), Corpus Christi (1622), Santa María la Mayor (1626), Candelaria (1627), San Francisco Javier (1627), San Carlos (1631), Santa Ana, Apóstoles y San José (1633), y Santos Mártires (1637).


   


  MAPA Nº 13: MISIONES JESUÍTICAS EN LAS ACTUALES PROVINCIAS DE CORRIENTES Y MISIONES.
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  Durante la segunda mitad del siglo XVIII estas misiones lograron su momento económico más floreciente, alcanzando una población superior a 50.000 indígenas, que fue eximida del pago de tributos y de la realización de servicios personales. La organización administrativa y el gobierno estaban en manos de cerca de un centenar de padres jesuitas encargados tanto de los asuntos temporales como espirituales. Estos padres dependían directamente del superior local de la orden residente en Candelaria, aunque formalmente debían obediencia a la corona a través de las gobernaciones de Paraguay y Río de la Plata; en 1726 todas las misiones pasaron a depender de Buenos Aires. Todo este período estuvo marcado por conflictos en torno a la explotación del ganado cimarrón de los pueblos guaraníes. Se alcanzó un delicado equilibrio con Buenos Aires y Santa Fe en el reparto de los recursos ganaderos, pero se planteó un conflicto permanente con los portugueses que saqueaban el ganado desde el emplazamiento de Colonia.


  CUADRO Nº 1: POBLACIÓN ESTIMATIVA DE LAS MISIONES JESUÍTICAS, 1644-1768.


  
    
      	 

      	1644

      	1702

      	1733

      	1750

      	1768
    


    
      	San Ignacio Miní

      	1.750

      	2.500

      	3.950

      	2.605

      	3.200
    


    
      	Loreto

      	1.700

      	* 4.060

      	6.077

      	3.276

      	2.912
    


    
      	Corpus Christi

      	1.604

      	2.080

      	4.008

      	3.976

      	5.093
    


    
      	Candelaria

      	1.644

      	2.596

      	3.154

      	2.031

      	3.687
    


    
      	Santa Ana

      	1.000*

      	2.225

      	3.716

      	3.000*

      	4.000*
    


    
      	Concepción

      	2.000*

      	5.653

      	5.881

      	2.337

      	3.000*
    


    
      	Santa María

      	1.000*

      	2.869

      	3.585

      	2.060

      	3.084
    


    
      	San Fco. Javier

      	1.560

      	4.117

      	3.663

      	1.946

      	3.000*
    


    
      	Santos Apóstoles

      	1.539

      	3.536

      	5.207

      	2.055

      	3.000*
    


    
      	Mártires

      	1.400

      	2.124

      	3.665

      	3.058

      	1.882
    


    
      	La Santa Cruz

      	1.000*

      	3.851

      	3.000*

      	2.410

      	3.523
    


    
      	San Carlos

      	2.300

      	5.355

      	3.369

      	1.628

      	2.500*
    


    
      	San José

      	1.441

      	2.594

      	3.605

      	1.866

      	2.341
    


    
      	Santo Tomé

      	3.000

      	3.416

      	3.494

      	2.793

      	2.400
    


    
      	Yapeyú

      	1.000*

      	2.300*

      	6.100*

      	6.578

      	7.000*
    


    
      	TOTAL

      	24.000*

      	49.000*

      	56.000*

      	42.000*

      	50.000
    

  


  * Población estimada


  Fuente: David Rock, Argentina, 1516-1587. Desde la colonización española hasta Raúl Alfonsín, 1989, p. 89.


   


  En 1750 se resolvieron los problemas de límites entre España y Portugal: por el Tratado de Permuta de Madrid los últimos cedieron Colonia del Sacramento y recibieron a cambio un amplio territorio ubicado entre el río Uruguay y su afluente Ibicuy. Esto provocó un gran conflicto con los guaraníes, pues en el territorio que cedía España había siete reducciones que debían evacuar la zona y radicarse en otro lugar. Como consecuencia de ello, se produjo una rebelión indígena (Guerra Guaranítica, 1754-56) que fue finalmente reprimida por una fuerza integrada por españoles y portugueses.


  Seguramente, debido a estos disturbios, además de las epidemias y los ataques de los bandeirantes lusitanos, la población disminuyó, según los cálculos de Comadrán Ruiz, a 43.000 personas en 1767, aunque las estimaciones del cuadro anterior superan esa cifra. De todas formas el descenso de la población indígena de las misiones fue mucho más atenuado que en el resto del territorio.


  Las misiones decayeron definitivamente a partir de 1767, cuando el rey Carlos III ordenó la expulsión de los jesuitas de los territorios de su reino. En el Río de la Plata la orden fue ejecutada rápidamente por el gobernador Francisco de Paula Bucareli y, a partir de allí, las reducciones entraron en un rápido ocaso. En realidad, la España borbónica seguía los pasos de Portugal, que había expulsado a los jesuitas de sus territorios en 1759, y de Francia, que había dispuesto lo mismo en 1764. La Guerra Guaranítica es uno de los motivos principales de esta decisión, así como también la política borbónica en materia religiosa basada en el regalismo (afirmación de los derechos del soberano en asuntos eclesiásticos a expensas del Papa), que contrastaba con la independencia demostrada por los jesuitas.


  La desaparición de la Compañía de Jesús desestructuró las reducciones, que entraron en rápida decadencia. En 1803 su población apenas superaba las 23.000 personas.


  CONFIGURACIÓN DEL TERRITORIO


  ORGANIZACIÓN TERRITORIAL. Durante todo el siglo XVII y buena parte del XVIII, el territorio controlado por los españoles se mantuvo estable aunque no estuvo exento de conflictos permanentes con los pobladores originales (Mapa nº 14).


  La zona del Tucumán: recién se estabilizó y pasó totalmente a manos hispanas después de las guerras calchaquíes al promediar el siglo XVII; a partir de allí sólo esporádicamente se produjeron incidentes. Como parte de la consolidación del dominio hispano, se fundaron entre mediados del siglo XVII y la creación del virreinato cerca de veinte reducciones y pueblos de indios en Salta, Jujuy y Tucumán. Estos asentamientos articularon las zonas rurales entre sí y a éstas con las ciudades.


  La frontera centro y nordeste: no se produjeron grandes avances; por el contrario, el Chaco no pudo ser conquistado. Su único emplazamiento, Concepción del Bermejo, que servía de enlace entre Tucumán y Paraguay, ante la continua presión de los indígenas locales debió ser abandonado en 1633 por sus pobladores, que se dirigieron hacia Corrientes. Tres décadas más tarde, Santa Fe debió cambiar su emplazamiento debido a los frecuentes ataques de los guaycurúes. En la frontera del Tucumán con la selva chaqueña la avanzada era Talavera de Esteco que, después de soportar un asedio de más de medio siglo de los indios chaqueños, fue abandonada en 1686. Esta situación determinaba que los actuales territorios de Chaco, Formosa, norte de Santa Fe, este de Santiago del Estero, nordeste de Córdoba y este de Salta y Jujuy quedaran fuera del dominio hispano.


  La frontera sur: se configuraba como una línea flexible entre Mendoza y el río Salado, y era inestable y peligrosa para los pobladores y comerciantes blancos. Desde 1630 el camino de Buenos Aires a Córdoba se hallaba amenazado por las constantes incursiones de los indios pampas. El sur de Cuyo era una zona controlada por los indígenas y durante el largo siglo anterior a la creación del virreinato los malones araucanos asolaron frecuentemente las poblaciones blancas. Los españoles no se interesaron demasiado por los territorios al sur de la frontera. Sólo se produjeron dos excepciones: tal vez influenciado por la leyenda de los Césares, Hernandarias, en 1604, envió una expedición que descubrió los ríos Colorado y Negro; la otra incursión partió desde Chile y se trató de la llegada del padre Mascardi al lago Nahuel Huapi a mediados del siglo XVII. Ya entrado el siglo XVIII, los jesuitas Cardiel, Quiroga y Strobel realizaron una expedición marítima a la Patagonia con fines científicos.


  Para esta época las autoridades comenzaron a pensar en la defensa sistemática de la frontera, como consecuencia de cierta expansión de la agricultura y la ganadería debido a la mayor demanda de alimentos desde Buenos Aires y al aumento de la exportación de cueros. Así, en 1738 se fundaba El Arrecife, primero de una serie de fortines que tendrían como objetivo frenar el ímpetu de los malones, y en 1752 el gobernador Andonaegui levantaba los fortines de Luján, Salto y Zanjón (véase mapa 20) y creaba el cuerpo armado de Blandengues. El mismo gobernador estableció un correo terrestre entre Buenos Aires, Potosí y Chile con la idea de integrar más sólidamente el Río de la Plata al resto del territorio. Durante la gobernación de Francisco de Paula Bucareli se amplió el servicio de correo al extenderlo por vía marítima desde Buenos Aires a La Coruña en España.


  
  MAPA Nº 14: EL TERRITORIO EN LOS SIGLOS XVII Y XVIII.
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  ORGANIZACIÓN POLÍTICA. Durante este período se mantuvieron las tres gobernaciones conformadas anteriormente:


  Cuyo: aunque en 1703 había solicitado su incorporación al Tucumán, siguió dependiendo de Chile hasta la conformación del Virreinato del Río de la Plata.


  Tucumán: abarcaba las ciudades de Catamarca, La Rioja, San Miguel de Tucumán, Córdoba (sede del obispado), Jujuy, Santiago del Estero (residencia de las autoridades hasta fines del siglo XVII, cuando es reemplazada por Salta). La gobernación del Tucumán se extendió desde 1563 hasta 1783. Entre 1549 y 1563 dependió de la gobernación de Chile.


  Gobernadores del Tucumán


  
    
      	1600-02

      	Francisco Martínez de Leiva
    


    
      	1603-05

      	Francisco de Barraza y Cárdenas
    


    
      	1605-11

      	Alonso de Ribera
    


    
      	1611-19

      	Luis de Quiñones y Osorio
    


    
      	1619-27

      	Juan Alonso de Vera y Zárate
    


    
      	1627-37

      	Felipe de Albornoz
    


    
      	1637-41

      	Francisco de Avendaño y Valdivia
    


    
      	1641

      	Jerónimo Luis de Cabrera
    


    
      	1641-43

      	Miguel de Sese
    


    
      	1643-44

      	Baltasar Pardo de Figueroa
    


    
      	1645-46

      	Francisco Ruis de Porras
    


    
      	1646-50

      	Gutiérrez de Acosta y Padilla
    


    
      	1650-51

      	Francisco Gil de Negrete
    


    
      	1651-54

      	Roque de Nestares Aguado
    


    
      	1655-60

      	Alonso de Mercado y Villacorta
    


    
      	1660-61

      	Jerónimo Luis de Cabrera
    


    
      	1662-63

      	Lucas de Figueroa y Mendoza
    


    
      	1663-64

      	Pedro de Montoya
    


    
      	1665-70

      	Alonso de Mercado y Villacorta
    


    
      	1670-74

      	Ángel de Peredo
    


    
      	1674-78

      	José de Garro
    


    
      	1678

      	José García Caballero
    


    
      	1679-80

      	Juan Diez de Andino
    


    
      	1681

      	Antonio de Vera y Mujica
    


    
      	1681-86

      	Fernando de Mendoza y Mate de Luna
    


    
      	1686-91

      	Tomás Félix de Argandoña
    


    
      	1691-96

      	Martín de Jáuregui
    


    
      	1696-1701

      	Juan de Zamudio
    

  


  Río de la Plata: la gobernación se extendió desde 1593 hasta 1778, cuando se convirtió en virreinato. Hasta 1617 Paraguay y el Río de la Plata formaron una sola gobernación y Asunción era su capital. A partir de ese año, como consecuencia de la imposibilidad de gobernar un territorio tan amplio y sometido al peligro de los ataques portugueses, Felipe III aceptó el reclamo de división en dos gobernaciones: Paraguay o Guayrá, que comprendía las poblaciones de Asunción, Villa Rica del Espíritu Santo, Ciudad Real del Guayrá y Santiago de Jerez; y Río de la Plata, compuesta a su vez por las ciudades de Buenos Aires, Corrientes, Santa Fe y Concepción del Bermejo. Como capital se designó a Buenos Aires.


  Gobernadores del Río de la Plata


  
    
      	1602-09

      	Hernandarias de Saavedra (incluye Paraguay)
    


    
      	1609-13

      	Diego Mario Negrón (ídem)
    


    
      	1613-15

      	Mateo Leal de Ayala (ídem)
    


    
      	1615-17

      	Hernandarias de Saavedra (ídem)
    


    
      	1617-23

      	Diego de Góngora y Elizalde
    


    
      	1623-24

      	Alonso Pérez de Salazar
    


    
      	1624-31

      	Francisco de Céspedes
    


    
      	1632-37

      	Pedro Esteban de Ávila
    


    
      	1637-40

      	Mendo de la Cueva y Benavídez
    


    
      	1640

      	Francisco de Avendaño y Valdivia
    


    
      	1640-41

      	Ventura de Mojica
    


    
      	1641

      	Pedro de Rojas y Acevedo
    


    
      	1641-46

      	Jerónimo Luis de Cabrera
    


    
      	1646-52

      	Jacinto de Lariz
    


    
      	1652-60

      	Pedro de Baigorria Ruiz
    


    
      	1660-63

      	Alonso de Mercado y Villacorta
    


    
      	1663-74

      	José Martínez Salazar
    


    
      	1674-78

      	Andrés de Robles
    


    
      	1678-82

      	José de Garro
    


    
      	1682-91

      	José de Herrera y Sotomayor
    


    
      	1691-1700

      	Agustín de Robles
    


    
      	1700-02

      	Manuel de Prado Maldonado
    


    
      	1702-07

      	Alonso Juan de Valdés e Inclán
    


    
      	1707-12

      	Manuel de Velazco y Tejada
    


    
      	1712-14

      	Juan José de Mutiloa y Andesa
    


    
      	1714

      	Alonso de Arce y Soria
    


    
      	1714-15

      	José Bermúdez de Castro
    


    
      	1715-17

      	Baltasar García Ros
    


    
      	1717-34

      	Bruno de Zavala
    


    
      	1734-38

      	Miguel de Salcedo y Tierra Alta
    


    
      	1738-45

      	Domingo Ortiz de Rosas
    


    
      	1745-56

      	José de Andoanegui
    


    
      	1756-65

      	Pedro de Cevallos
    


    
      	1765-70

      	Francisco de Paula Bucareli
    


    
      	1770-77

      	Juan José de Vértiz y Salcedo
    

  


  Tanto en Tucumán como en Buenos Aires los gobernadores fueron nombrados por el virrey del Perú, por la Audiencia de Charcas o directamente a través de cédulas reales. En ocasiones el gobernador saliente designaba a su sucesor y en dos oportunidades en el Río de la Plata (Manuel de Velazco y Tejada, en 1707, y Alonso de Arce y Soria, en 1714) se accedió al cargo a través de la compra del mismo, pagando un “donativo gracioso” al rey.


  Para hacerse cargo del gobierno debían exhibir su título ante el Cabildo y prestar juramento aceptando la reglamentación de deberes y funciones para gobernadores y regidores: control de los funcionarios, visita de inspección a la provincia gobernada, protección de los indios, cumplimiento de la justicia, garantizar el abasto de los pobladores y el mantenimiento de las obras públicas. De la misma forma que los virreyes, al finalizar el mandato el gobernador era sometido a juicio de residencia. Por ejemplo, al dejar su cargo de gobernador, en 1623, Diego de Góngora fue sometido a juicio de residencia y condenado a pagar una alta suma de dinero por amparar y estimular el contrabando.


  Aumento del poder de Buenos Aires: en 1663 Buenos Aires se convirtió, durante la gobernación de José Martínez Salazar, en provincia mayor al instalarse brevemente la Audiencia con el objetivo de controlar con mayor eficiencia el contrabando. Pero el fracaso de este control llevó a la extinción de la Audiencia en 1672. En 1695 Buenos Aires se convirtió en la capital de la gobernación. Hacia la mitad del siglo XVIII se percibe el aumento del poder de Buenos Aires como consecuencia directa de sus campañas contra los portugueses. Una real orden de 1762 obligó a Tucumán y Paraguay a prestar auxilio militar al Río de la Plata cuando lo solicitare Buenos Aires. Los cambios más importantes, en este sentido, se produjeron cuando la corona española decidió crear tres nuevas gobernaciones subordinadas al Río de la Plata:


  1749. Gobernación de Montevideo, fundada como ciudad en 1724, se creó con objeto de controlar las actividades portuguesas en el Río de la Plata. Esta decisión se reforzó un año más tarde con el abandono lusitano de Colonia por el tratado de Madrid.


  1766. Gobernación de Islas Malvinas, constituida con la finalidad de controlar y neutralizar la actividad comercial de los ingleses.


  1767. Gobernación de Misiones, creada para reordenar y administrar los treinta pueblos guaraníes integrantes del territorio antes gobernado por los jesuitas.


  LAS CIUDADES. Durante el siglo XVII se fundaron numerosas ciudades y se consolidaron muchas de las existentes (Mapa nº 15).


  Las ciudades de la región del Tucumán crecieron y declinaron de acuerdo con los vaivenes de la economía minera y pocas de ellas adquirieron real importancia. Jujuy, Talavera de Esteco, La Rioja o San Fernando de Catamarca no alcanzaron a trascender el status de poblados relativamente pequeños.


  Otras ciudades fueron, en cambio, más importantes.


  Santiago del Estero: había sido la principal ciudad del Tucumán en el siglo XVI y comienzos del XVII. Pero sufrió un proceso de decadencia a partir del derrumbe minero del Potosí. El declive económico se reflejó en el estancamiento de su población que, al crearse el virreinato, no alcanzaba los 2.000 habitantes. En 1699 la sede del obispado fue trasladada a Córdoba y, poco después, dejó de ser sede de la gobernación del Tucumán para instalarse en Salta.


  San Miguel del Tucumán: también se había resentido por la decadencia de la minería aunque mantuvo latentes sus fábricas de carretas, sus curtiembres y la industria textil lanera. Hacia 1770 era una pequeña población de cuatro millares de habitantes, de apenas cinco cuadras por lado, según Concolorcorvo.


  Salta: gozaba de una prosperidad relativamente mayor al amparo del rentable, aunque irregular, comercio de mulas y de la fertilidad del valle que la circundaba. No fue inmune a la crisis generalizada del siglo XVII, recuperándose a comienzos de la centuria siguiente. Es por eso que su población apenas aumentó de unas 6.000 personas hacia mediados del siglo XVII a 7.200 en 1778.


  Córdoba: fue una de las ciudades más pujantes del Tucumán. A pesar dela crisis, mantuvo un crecimiento relativamente importante de su economía durante buena parte del siglo XVII. Desarrolló una industria lanera que incentivó la cría de ganado ovino y, además, era un importante centro de comunicaciones y de redistribución entre el Litoral y el Norte. La instalación del obispado y la creación de la Universidad de Córdoba por los jesuitas en 1622 le otorgaron a la ciudad mayor jerarquía y dinamismo, así como un indudable predominio cultural y educativo. Cuando se creó el virreinato tenía cerca de 8.000 habitantes.


  Mendoza, San Juan y San Luis: las ciudades cuyanas fueron afectadas por la crisis y no progresaron de manera sustancial durante el período. Su escaso crecimiento estuvo vinculado al cultivo de la vid y al comercio con el Litoral y Chile. Al promediar el siglo XVIII ninguna de las ciudades mencionadas superaba los 4.000 habitantes.


  Ciudades del Litoral: los pocos datos sobre la evolución de Santa Fe, Concepción del Bermejo y Corrientes en este período indican que estaban escasamente desarrolladas y dependían esencialmente de la ganadería. Hacia 1620-21 el gobernador del Río de la Plata, Diego de Góngora, efectuó el primer empadronamiento de estos poblados: Santa Fe tenía 168 vecinos, 266 indios en el casco urbano y 1.007 en las reducciones cercanas. En Corrientes vivían 91 vecinos, 89 indios y 1.292 en las reducciones de Itatí y Astor. Concepción del Bermejo era el poblado más pequeño con 81 vecinos y 399 indios.


  Buenos Aires: era, en ese entonces, apenas un poblado habitado por 212 vecinos, muchos provenientes del Paraguay, y 103 indios, además de 668 distribuidos en las reducciones cercanas.


  Con los años, la ciudad recibió el aporte de inmigrantes portugueses y españoles así como de una importante cantidad de esclavos que cambiaron su fisonomía étnica. De esta forma, según el censo ordenado por el gobernador Domingo Ortiz de Rosas, en 1744 Buenos Aires contaba en ciudad y campaña con 6.035 habitantes rurales y 16.056 urbanos; de estos últimos sólo 2.000 no eran blancos y pertenecían a las castas. A la vez, el 60 por ciento de los integrantes de las castas eran negros. De allí a 1770 el aumento fue importante pues la población se elevó a 22.000 personas, y Concolorcorvo la calificaba como la cuarta ciudad del virreinato del Perú detrás de Lima, Cuzco y Santiago. Este crecimiento obligó a las autoridades a efectuar la primera división de la ciudad en seis parroquias (San Nicolás, Socorro, Concepción, Monserrat, La Piedad y La Catedral). Al momento de la formación del virreinato se había convertido en la principal ciudad del territorio.


   


  MAPA Nº 15: FUNDACIÓN DE CIUDADES DURANTE EL SIGLO XVII.


  [image: ]


  Pero a pesar del notable crecimiento demográfico, la ciudad presentaba serios problemas de infraestructura y casi no existían medidas de higiene: durante las primeras décadas del siglo XVII no había aljibes y se usaba el agua del río, cuya cercanía a los lugares donde se lavaba la ropa y los caballos la convertían en un verdadero peligro para la salud pública, lo cual obligó a las autoridades a sancionar las primeras reglamentaciones sobre el uso del agua.


  Las calles eran de tierra y en las épocas de lluvia se hacían intransitables, mientras los charcos de agua estancada se convertían en focos infecciosos; recién en 1766 el Cabildo tomó la decisión de efectuar el drenaje de las calles inundables. A ello se sumaban los problemas derivados de la falta de higiene en los alimentos, especialmente en los mataderos donde se faenaba la carne. Aunque con menos virulencia hacia la mitad del siglo XVIII, durante todo el período las epidemias de viruela y de tifus (tabardillo o chavalongo) causaron verdaderos estragos en la población porteña. Las epidemias se reiteraron con cierta regularidad: 1605, 1610, 1620, 1638, 1652, 1661, 1670, 1675, 1680, 1687, 1694, 1700, 1703-4, 1709, 1717, 1720, 1734 y 1742; en las de este último año se produjeron 600 muertos, lo que representaba el 5 por ciento del total de habitantes. De todas formas, la mortalidad de la población siguió una línea descendente puesto que si entre 1580 y 1650 representó el 55 por mil, entre 1650 y 1744 esa cifra se redujo al 40 por mil.


  
    [image: ]

    Plano de Buenos Aires de Joseph Bermúdez, 1708.

  


  Si bien el aspecto físico de la ciudad era chato y poco atractivo, durante el siglo XVIII fue apareciendo una buena cantidad de edificios que le darían una fisonomía más rica: en 1711 se terminó la construcción del Cabildo y pocos años más tarde del Fuerte. En la década de 1720 se construyeron el Colegio de la Compañía, las iglesias de San Ignacio, del Pilar y de la Merced, la Catedral, el convento de los Recoletos y el monasterio de las Catalinas.


  Las actividades económicas


  Durante buena parte del siglo XVII la economía de Tucumán, Cuyo y el Litoral giró en torno a la demanda del Potosí, sin duda uno de los mercados más importantes de América y generador de un importante tráfico comercial interregional. Hacia allí se dirigían las mulas criadas en los campos de Buenos Aires, Córdoba, Corrientes, Cuyo y Santa Fe, una parte de los textiles y productos agrícolas del Noroeste (Tucumán y Santiago del Estero), los aguardientes y vinos cuyanos o una buena proporción de las diversas mercancías europeas ingresadas por Buenos Aires. En sentido inverso circulaba la plata peruana, violando las disposiciones monopólicas establecidas por la corona española.


  CAMBIO DE ORIENTACIÓN DE LA ECONOMÍA


  Al finalizar el siglo XVII la decadencia de la economía minera altoperuana y el desarrollo alternativo del puerto de Buenos Aires mostraban una economía menos dependiente del Potosí, que comenzaba a especializarse regionalmente y a orientarse, al menos en el Litoral, hacia el Atlántico. Además, el traslado de la aduana seca a Jujuy en 1676 y la orientación cada vez mayor de Cuyo hacia el Río de la Plata, debido al aislamiento invernal de Chile, fueron factores que contribuyeron a conformar una unidad económica y social con las regiones de Cuyo, Buenos Aires y Tucumán.
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